Territorialidades de niños y niñas campesinos de Orocué, Casanare : una aproximación etnográfica a la identidad llanera construida en las sabanas, corrales, caballeriza y encerrado de un hato y una finca campesina, a través de los procesos de trabajo by Valcárcel Zárate, Estefanía
 1 
TERRITORIALIDADES DE NIÑOS Y NIÑAS CAMPESINOS DE OROCUÉ, CASANARE 
Una aproximación etnográfica a la identidad llanera construida en las sabanas, corrales, 








Estefanía Valcárcel Zárate  
 
 
Área de Procesos Sociales, Territorios y Medio Ambiente 
Línea de Naturaleza, Culturas y Territorialidades  
 
 
Tutora: María Clara Van Der Hammen 
Jurados: Nelsa de la Hoz - Antropóloga  
Antonia Arévalo – Trabajadora Social 
 
 
Programa de Antropología 
Facultad Ciencias Sociales y Humanas 






TABLA DE CONTENIDO 
Anexos ................................................................................................................................. 3 
Agradecimientos .................................................................................................................. 4 
INTRODUCCIÓN ............................................................................................................. 5 
Los Parra Burbano .............................................................................................................. 12 
Los Ramírez Millán.............................................................................................................. 19 
Apuesta metodológica ........................................................................................................ 26 
CAPÍTULO I: Espacios de uso, relaciones de cuido e identidad. ...................................... 31 
LA SABANA ......................................................................................................................... 33 
EL CORRAL .......................................................................................................................... 45 
LA CABALLERIZA ................................................................................................................. 50 
EL ENCERRADO ................................................................................................................... 55 
CAPÍTULO II: Trabajo e identidad, relaciones de poder y roles de género ...................... 66 
Las relaciones de trabajo .................................................................................................... 70 
El saber cómo poder ........................................................................................................... 73 
Los roles de género ............................................................................................................. 77 
Capítulo III: Parentesco, el casamiento temprano y el trabajo infantil vs la escuela ....... 82 
Parentesco, familia y trabajo infantil. .................................................................................. 83 
Procesos educativos en el internado y la influencia de la escuela ......................................... 89 
Conclusiones ............................................................................................................. 101 







IMAGEN 1: DIVISIÓN POR VEREDAS DEL MUNICIPIO DE OROCUÉ .................................................... 10 
IMAGEN 2: JARDÍN DEL ENCERRADO FAMILIA PARRA BURBANO ..................................................... 13 
IMAGEN 3: PESCADO SECO EN LA TASAJERA ..................................................................................... 15 
IMAGEN 4: JIMMY EN LA TABLA DEL MATADERO ¨PELANDO¨ UNA GALÁPAGA .............................. 16 
IMAGEN 5: CABALLERIZA DE LOS PARRA BURBANO ......................................................................... 17 
IMAGEN 6: MAPA GENERAL DEL TERRITORIO DE LA FAMILIA PARRA BURBANO, REALIZADO POR 
JIMMY ........................................................................................................................................ 19 
IMAGEN 7: CASA DEL HATO ENTRE BOSQUE DE ÁRBOLES FRUTALES............................................... 20 
IMAGEN 8: COCINA DEL HATO ........................................................................................................... 22 
IMAGEN 9: YEFER ALIMENTANDO A LOS SUTES ................................................................................ 25 
IMAGEN 10: ESTEROS EN INVIERNO .................................................................................................. 34 
IMAGEN 11: EL TERRAPLÉN Y LA SABANA EN VERANO ..................................................................... 37 
IMAGEN 12: JEINER Y SU PADRE EN LA SABANA BUSCANDO EL GANADO ....................................... 40 
IMAGEN 13: JORNADA PESQUERA ..................................................................................................... 42 
IMAGEN 14: EL TOPO PELANDO LA COLA DE CACHIRRIA .................................................................. 44 
IMAGEN 15: EL CORRAL A INICIOS DE INVIERNO .............................................................................. 46 
IMAGEN 16: JHON INGRESANDO LAS RESES A LA MANGA ............................................................... 47 
IMAGEN 17: YULY EN EL CORRAL TUMBANDO BECERROS ................................................................ 49 
IMAGEN 18: LOS NIÑOS TUMBAN BECERROS, LOS ADULTOS HIERRAN ........................................... 49 
IMAGEN 19: JHON CON EL CABESTRO PARA AMARRAR A LOS CABALLOS........................................ 52 
IMAGEN 20: PERCHERO PARA MONTURA ......................................................................................... 53 
IMAGEN 21: YEFER RECOGIENDO LAS HOJAS DEL PATIO .................................................................. 57 
IMAGEN 22: DESAYUNO HATO JORDANIA. LOS HOMBRES PRIMERO, DESPUÉS LAS MUJERES. ...... 59 
IMAGEN 23: LA LORA Y LA FUNDA DE LOS TELÉFONOS CELULARES ................................................. 61 
IMAGEN 24: EL VENADO PEPE JUGANDO CON UN NIÑO EN EL ENCERRADO DE LA CASA ............... 64 
IMAGEN 25: YEFER CON SU LAPA DE MASCOTA ............................................................................... 65 
IMAGEN 26: EL TOPO ......................................................................................................................... 76 
IMAGEN 27: PERSONAS POR HOGAR POR DEPARTAMENTO ............................................................ 87 
IMAGEN 28: HABITACIÓN DE LAS NIÑAS ........................................................................................... 91 
IMAGEN 29: HABITACIÓN DE LOS NIÑOS .......................................................................................... 91 
IMAGEN 30: CARTOGRAFÍA SOCIAL GRUPO 1 ................................................................................... 94 
IMAGEN 31: CARTOGRAFÍA SOCIAL GRUPO 2 ................................................................................... 95 













Solo lloro de estar escribiendo esto. Creo que no tengo palabras suficientes para las personas que 
estuvieron empujándome y acompañándome durante largos años, motivándome a seguir, a 
terminar por fin la carrera que escogí hace 7 años, cuando salía del colegio con el ánimo de viajar, 
de conocer y aprender sobre mi país, y todo lo que significaba vivir en él. 
 
A mi mamá quiero agradecerle por estar ahí, siempre. Por acompañarme y darme abrazos cuando 
más los necesité para continuar con esta tesis y con mi vida en general. A mi papá, por enseñarme 
a ser disciplinada y por contagiarme de ese amor hacia el llano, por mostrarme como trabajarlo con 
dedicación, amor y paciencia. A mi hermano, por motivarme a acelerar mi proceso. A mis abuelos 
maternos y paternos, quienes a partir de su historia generaron en mí una gran pasión hacia estos 
territorios, contribuyendo a que realizara mi trabajo de grado en los llanos de Casanare. A los 
Ramírez Millán por dejarme vivir junto a ellos el territorio, sus prácticas, su cotidianidad; a Yefer y 
Jhon por enseñarme a recorrer la sabana jugando y aprendiendo, y a Yuly y Angy por tantas risas, 
historias, juegos y secretos.  A los Parra Burbano por dejarme entrar a su casa, a Jeiner por prestarme 
su caballo y a Jimmy por ayudarme tanto en la construcción de este texto. También quiero 
agradecerle a mi profe María Clara por tenerme paciencia y ayudarme en la culminación de mi 
trabajo.  
 
Finalmente quiero agradecer al Universo y a la vida misma, porque me supo dar unas cuantas vueltas 
haciéndome caer en cuenta de lo que estaba sucediendo en el momento, dándome fuerzas para 
seguir y no desfallecer en esto tan importante para mí. Aquí entendí que, si deseo algo con mucha 
fuerza, solo con disposición y determinación, es posible hacerlo realidad; como dicen en el llano: ¨Al 











Gran parte de mi vida ha transcurrido en el campo, especialmente en los Llanos Orientales 
de Colombia, en el departamento de Casanare. He vivido y crecido en la ciudad de Bogotá, 
pero he viajado desde pequeña hacia estos territorios porque soy hija, nieta, sobrina, prima 
y amiga de estas personas que han levantado sus vidas allí. Siempre me había inquietado 
por sus formas, tan distintas a las mías, de relacionarse con los animales, con el territorio, 
con los niños y las niñas, y los distintos hábitos y prácticas tan arraigados a su espacio y a su 
espíritu, aun desde pequeños, honrándolos de ser llaneros o llaneras. Estudiando 
antropología me acerqué y me interesé aún más en el territorio de Casanare y en el estudio 
de las dinámicas sociales construidas a partir de las actividades diarias que generan 
propiedad e identidad con el territorio; como el trabajo de llano, o la preparación de las 
comidas y la cría de los niños y niñas dentro de la casa, además de los procesos formativos 
institucionales. 
 
Este trabajo de tesis nace también del interés por conocer y analizar las problemáticas que 
surgen en los espacios de acuerdo a las relaciones de poder y a los roles de género que son 
dados culturalmente frente a las actividades, siendo estas distintas formas de trabajo, que 
además son feminizados, masculinizados o compartidos. Estas actividades que desarrollan 
los niños y niñas se rigen principalmente por el sistema de producción capitalista del que 
hace parte la región, en donde se generan procesos de trabajo diarios por parte de los 
miembros de la familia, involucrando a los niños y niñas en el aprendizaje del quehacer 
diario para así darle forma a su cuerpo y a su vida a medida que van creciendo. 
 
Los procesos de trabajo que hacen parte de la reproducción cultural del territorio, son 
actividades que, si bien son entendidas por los niños, niñas y adultos de la región como 
enseñanza adquirida o aprendizaje aplicable importante para el desempeño de labores en 
el territorio, entran en tensión y en contradicción con la perspectiva clásica del trabajo que 
maneja la política social regional, según las políticas de infancia del Estado, que expresan la 
prohibición de niños, niñas y adolescentes realizando trabajos de agricultura, de ganadería, 
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caza, pesca, sacrificio de animales, cotero, entre muchas otras, lo que es en su totalidad, el 
trabajo del territorio. A pesar de que exista un inspector de trabajo en la región, se siguen 
dando estos procesos que no son controlados, por lo que se pueden ver muchos niños 
menores de 15 años, quienes no cuentan con el permiso establecido, trabajando lejos de 
sus padres, privados de la asistencia a un instituto educativo porque deben trabajar para 
salir adelante y ayudarle a su familia. Estos niños que trabajan para ser remunerados 
económicamente, pertenecen a familias humildes del territorio, quienes no cuentan con 
suficientes ingresos para poderse sostener, ya que usualmente son familias numerosas, por 
lo que los niños deben ser enviados a trabajar lejos de casa. Estos procesos de trabajo que 
deberían estar regulados por el ente territorial o el inspector de trabajo de la región, 
ubicados en Yopal o en el lugar poblado de Orocué, se siguen repitiendo porque las 
necesidades económicas en que viven estas familias son inmediatas. De todas formas, la 
reproducción de estas prácticas culturales por parte de los niños, son ampliamente 
aceptadas y normalizadas dentro del territorio, pues hacen parte de la cultura local. 
 
Las formas de trabajo de este territorio surgen a partir del siglo XVI, cuando jesuitas 
misioneros y expedicionarios incorporaron un nuevo sistema económico, instalando hatos 
y haciendas como nuevos sistemas de producción en donde era necesaria la mano de obra, 
y para este trabajo los indígenas y mestizos eran subordinados por los mismos españoles 
para cumplir labores de cuido. (Arias, Julio. 2004) El territorio se fue conformando de 
acuerdo a las relaciones de producción capitalista, que fueron posibles por la demanda de 
mano de obra y de personas sin el medio de producción, teniendo que vender, canjear, o 
entregar su mano de obra para poder sobrevivir. Esta cultura ganadera latifundista se 
incorporó en el territorio generando trabajo asalariado en condición de servidumbre en los 
hatos de los grandes terratenientes quienes fueron reconocidos, y aun hoy, por la 
conformación del hato o la hacienda como el principal sistema productivo del territorio, 
además porque se conformó como símbolo de poder y prestigio en la sociedad, pues quien 
más tuviera tierra y ganado, mayor personal necesitaría en épocas de trabajo en el llano, 
definiendo un claro reconocimiento. (Arias, Julio. 2004 P. 73).  
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Actualmente, la predominancia de la ganadería en este territorio demuestra que los 
indígenas tuvieron que acoplarse y apropiarse de un nuevo sistema económico, cultural, 
social, religioso, que les fue impuesto en contra de su voluntad, y que finalmente constituyó 
a gran parte del país. (Arias, Julio. 2004.) Con la imposición del caballo y el ganado se adoptó 
una nueva forma de vida, de habitar el territorio, de construirlo y conocerlo, generando así 
nuevas prácticas y hábitos culturales que hoy en día se siguen practicando y que 
representan e identifican a estas personas llaneras.  
 
Es así como el trabajo se convierte en la relación física e inherente al territorio, porque 
quien habita en este espacio debe construir y labrar, aprender a ayudar, a hacer; y dentro 
de estas observaciones al territorio y a las personas, me encontré con los niños y las niñas, 
quienes trabajan (sin asumirlo como tal) en medio de su cotidianidad, aprendiendo y 
ayudando a sus padres. Siendo así como se funda su identidad llanera, mediante la 
construcción de su territorialidad, que implica un recorrido de experiencias e historias a lo 
largo de su vida, con respecto al espacio, al territorio en el que viven y todo lo que en él se 
encuentra.  
 
El presente texto se enmarca en el objeto de estudio de la Antropología del Territorio: en 
los procesos y dinámicas que toman sentido en un espacio geográfico, entendiendo este, 
no como una plataforma física para la acción humana, sino como un conjunto de todo tipo 
de relaciones que surgen entre el espacio y el ser humano, que construye y conforma el 
territorio, lo que genera la territorialidad. Siguiendo a Beatriz Nates, el territorio es ¨una 
construcción cultural, donde tienen lugar las prácticas sociales con intereses distintos, con 
percepciones, valoraciones y actitudes territoriales diferentes, que generan relaciones de 
complementación, de reciprocidad, pero también de confrontación¨ (Nates, Beatriz. 2010. 
P. 211). Siendo así como se construyen las identidades, según las construcciones 
territoriales de los distintos actores sociales que lo habitan y que lo han habitado, en donde 
han surgido experiencias, memorias, imaginarios, historias, entre otros, que son 
 8 
construidos en un espacio tiempo, según un pasado, una historia; identificando a las 
personas como llaneras, en donde a su vez, se conforman las territorialidades.  
 
Según Vargas, ¨La territorialidad es una realidad biológica que compartimos con todos los 
seres de la naturaleza, esta nos enraíza a la tierra en interacciones complejas de 
transformación mutua¨ (2015. P. 87), lo que puede indicar que la territorialidad es, 
esencialmente, la producción práctica que se puede desarrollar en un territorio, que crea 
vínculos con la tierra y el entorno, lo que crea sentido de posesión y pertenencia. La 
territorialidad se conforma por la relación entre la toponimia, el trabajo y sus formas de 
operar en el territorio; además de los calendarios ecológicos por los cuales se basan para 
trabajar o desplazarse durante el año, son también las relaciones sociales que surgen en el 
acontecer, lo que se relaciona con la temporalidad. (Vargas Patricia. 2015. P. 100). Y, para 
un buen análisis de las territorialidades, como bien lo expone Vargas en su texto: ¨es 
importante tener en cuenta que las experiencias individuales y colectivas están enraizadas 
en la organización social y por tanto en las jerarquías sociales, dándose el caso de diferentes 
usos, apropiaciones, itinerarios, significaciones y representaciones de un mismo espacio por 
parte de diferentes grupos sociales, lo que en algunos casos es causa de conflicto, ya que 
cada una de las representaciones le asigna un valor o interés¨ (Vargas, Patricia. 2015. P. 
101). 
 
El hombre y la mujer llanera se identifican con su espacio, con el Llano; es su territorio 
porque en él se han construido experiencias por medio de las prácticas, dándole orden a los 
distintos elementos que lo componen y que van generando lugares significativos que 
complementan el territorio. Las mujeres (niñas) y los hombres (niños) llaneros a los que me 
refiero en esta tesis son campesinos que trabajan y viven en el campo: son conocedores del 
tratamiento de animales, de la tierra, del tiempo, y sobre todo de trabajar. Según el Instituto 
Colombiano de Antropología e Historia, el campesino se puede caracterizar de la siguiente 
manera:  
¨El campesino es un sujeto intercultural e histórico, con unas memorias, saberes y 
prácticas que constituyen formas de cultura campesina, establecidas sobre la vida 
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familiar y vecinal para la producción de alimentos, bienes comunes y materias primas, 
con una vida comunitaria multiactiva vinculada con la tierra e integrada con la 
naturaleza y el territorio. El campesino es un sujeto situado en las zonas rurales y 
cabeceras municipales asociadas a éstas, con diversas formas de tenencia de la tierra y 
organización, que produce para el autoconsumo y la producción de excedentes, con los 
cuales participa en el mercado a nivel local, regional y nacional. ¨ (ICANH. 2017. P. 7)  
  
De acuerdo a esto, son campesinos porque viven lejos de los centros urbanos o poblados, 
viven de la compra y venta de ganado, de la transhumancia, del cuido de animales, pues es 
lo esencial para un llanero o llanera campesina: saber manejarlos, saberlos domar o 
domesticar, siempre con fines utilitarios. Son campesinos porque ellos mismos se definen 
como llaneros, como ¨gente del campo¨, como habitantes del campo, trabajadores y 
conocedores de animales, del funcionamiento del clima y la tierra. Son campesinos porque 
se identifican con cada una de las actividades que realizan diariamente: el trabajo de llano 
y el trabajo dentro del encerrado de la casa, diferenciándolos claramente de otros grupos 
sociales.   
 
Los campesinos y campesinas de los Llanos Orientales se identifican, principalmente, con su 
territorio, por las relaciones histórico - culturales concedidas por la misma condición física 
del territorio y por todas las actividades que pueden ser desarrolladas en este entorno en 
relación a los animales. Se enorgullecen de ser llaneros o llaneras además de ser por su 
espacio y por lo que en él se encuentra, también por la condición climática del territorio 
que hace necesario el uso de un sombrero alerón para cubrirse del sol, o el cuchillo al cinto 
para cualquier improvisto, desarrollando una identidad con su vestuario porque muchas 
veces las herramientas o la vestimenta cuenta una historia que los hace recordar una 
persona, un lugar, una experiencia.  
 
La presente investigación pretende conocer las territorialidades de los niños y niñas no 
indígenas que habitan el territorio de Orocué, Casanare, mediante una aproximación 
etnográfica a su identidad llanera construida en los distintos espacios a continuación 
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descritos, de acuerdo a los procesos de trabajo que toman sentido en estos territorios. Para 
el desarrollo de la investigación se escogieron dos familias campesinas distintas: una con 
tierra propia: los Parra Burbano, y la otra encargada de un hato: los Ramírez Millán. Son tres 
los hijos de doña Erminda Burbano y don Angelmiro Parra, el mayor es Jimmy de 17 años, 
le sigue Brayan de 15, y el menor es Jeiner de 10 años; cuentan con 37 hectáreas, por una 
herencia que le dejó el padre de don Angelmiro. En el hato viven los hijos de Rosalba Millán 
y Cipriano Ramírez: el mayor es Jhon de 18, Yuly de 16, Angy de 14, y Yefer de 11 años, 
quienes viven como encargados del hato que cuenta con 3.000 hectáreas. Esta tesis se sitúa 
en el municipio de Orocué, la finca está ubicada en la vereda La Colonia y el hato en la 
vereda Brisas de Maremare, tal como lo muestra señalado el mapa a continuación.  
 
 
IMAGEN 1: DIVISIÓN POR VEREDAS DEL MUNICIPIO DE OROCUÉ 
 
El municipio de Orocué se encuentra ubicado en una amplia sabana, con una extensión de 
41.777 km1. El territorio limita hacia el norte con el municipio de San Luis de Palenque y el 
                                                      
1 Esquema de ordenamiento territorial Municipio de Orocué. 1998-2007 
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municipio de Yopal, hacia el sur con el departamento del Meta, su división es el río; hacia el 
oriente con el Vichada y parte de San Luis de Palenque, y hacia el occidente con el municipio 
de Maní, Casanare. Orocué es un municipio ganadero, con prácticas tradicionalistas que 
existen y funcionan similar a las de la época de la conquista por la pobreza, el 
estancamiento, la falta de inversión social y económica en esta región por parte del 
gobierno, además del acaparamiento de tierras por grupos organizados armados, y por el 
mismo Estado, desplazando indígenas y campesinos, alejándolos del campo para beneficiar 
a unos pocos. Luego de los años 30 inician las reformas agrarias y los innumerables planes 
de desarrollo dirigidos al sector rural, planteados por los distintos gobiernos de turno, 
siempre siguiendo los intereses de unos pocos grupos de poder que no benefician en lo más 
mínimo al campesinado. (Trujillo, Paola. 2014.) 
 
El municipio de Orocué, según su historia, ha presentado un sincretismo cultural debido a 
la convivencia de varios grupos humanos en un mismo territorio, en donde han surgido 
relaciones entre ellos, complementándose unos a otros y transformándose, muchos, en lo 
que puede ser hoy un campesino llanero: trabajador y conocedor del campo, de la tierra y 
los animales, del tiempo y de los ciclos lunares, quienes, además, han adoptado este 
calificativo por la condición física del espacio, un lugar plano, llano. En este municipio 
cohabitan grupos indígenas como los piapocos, los guahibos, y salivas, ubicados en ocho 
resguardos distintos, y 26 veredas en donde habitan campesinos y gamonales. El lugar 
poblado de El Algarrobo es el más completo del resto de caseríos y pueblos de otras 
veredas, porque cuenta con servicios educativos, además de un internado en donde los 
niños y niñas pueden quedarse en vez de volver a sus casas luego de las jornadas escolares, 
siendo muchas muy lejanas; cuenta con un centro de salud y tiene la más alta y concentrada 
población del municipio de Orocué, después del lugar poblado de Orocué. (Plan de 
Desarrollo. Municipio de Orocué. 2004) 
 
Antes de continuar es conveniente aclarar la distinción entre una finca campesina o un 
minifundio y un hato, ambos entendidos como sistemas de producción y reproducción 
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cultural y social. Según el INCORA, citado por Darío Fajardo en su texto Notas sobre el 
Minifundio en Colombia: su marco histórico y espacial:  
 
"No existe realmente una definición clara sobre lo que debe considerarse como 
minifundio. Sin embargo, la palabra minifundio se ha asociado a la idea de una 
pequeña parcela, cuyos rendimientos son tan exiguos que no alcanzan a proporcionar 
a sus poseedores los ingresos necesarios para la solvencia de las necesidades 
esenciales en la vida familiar¨. (P. 156) 
 
Otra de las variables a reconocer en el minifundio con respecto a la ubicación referenciada, 
geográficamente, según el mismo autor, es si la finca está entremezclada con otros sistemas 
productivos iguales, en unidades minifundistas, o por el ¨sistema minifundio-latifundio 
compuesto por núcleos de pequeñas unidades minifundistas rodeadas por grandes 
propiedades…¨ (Fajardo, Darío. P. 157). Siendo grandes propiedades los hatos ganaderos 
de la región, a quien Julio Arias define como: ¨una gran propiedad rural, con un manejo 
extensivo de las sabanas, un uso extractivo y no muy dedicado a las reses, sustentado en 
relaciones serviles, con una economía interna de carácter no monetario, mientras que las 
relaciones con el exterior eran monetarias…¨ (Arias, Julio. 2004. P 44) Sin embargo, es 
necesario mencionar que el hato hoy en día es reconocido por ser una gran extensión de 
tierra, provechosa de ganado, principalmente, bovino y equino, en donde se hace necesario 
el trabajo de personal de la región, conocedor de las prácticas culturales llaneras en lo que 
al trabajo de refiere. 
 
Los Parra Burbano 
 
En la vereda La Colonia, se encuentra una finca llamada Malabare de 37 hectáreas, 
propiedad de los Parra Burbano, una familia de trabajadores del llano, conocedores de su 
territorio y guardianes de su tierra y lo que en ella se vea. El nombre de esta finca hace 
referencia a un tipo de flor: las Gardenias Jasminoides; es un arbusto frondoso de flores 
blancas, utilizado como ornamentación. Su casa está ubicada a un lado del terraplén 
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(carretera), 7 kilómetros hacia adentro de la sabana, siendo necesario pasar algunos 
broches divisores de potreros, para poder llegar al encerrado. La casa está construida en 
ladrillo, es una casa prefabricada con tejas de zinc; a su alrededor se encuentran sembrados 
árboles frutales y plantas de flores de colores que adornan el patio haciéndolo colorido y 
muy bello, tal como lo muestra la siguiente imagen. Tienen gallinas y patos caminando por 
el encerrado, tienen también un perro rondando la finca, cuidándola de cualquier extraño 
que se acerque.  
 
 
IMAGEN 2: JARDÍN DEL ENCERRADO FAMILIA PARRA BURBANO 
 
La casa está compuesta por tres habitaciones, en la principal duerme don Angelmiro en un 
chinchorro, y doña Erminda y Jeiner duermen en la cama. Brayan y Jimmy tienen su propia 
habitación, en donde tienen pegadas distintos recortes y afiches sobre ganadería y caballos 
de coleo, también tienen algunas de sus obras de arte hechas en el colegio, como 
chinchorros pequeños, instrumentos como arpa y maracas, entre otros. Brayan tiene su 
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cama, y Jimmy prefiere dormir en chinchorro. Tienen un espacio, justo enfrente de las 
habitaciones, en donde guindan chinchorros para descansar a medio día o en los momentos 
de descanso, tienen también sillas y butacas para aquellos que pasan a saludar y a tomar 
tintico. La radio está colgada en uno de los palos que sostiene el techo de la casa, en toda 
la mitad de este corredor, así la música se escucha desde cualquier parte del encerrado.  
 
La cocina de esta casa se encuentra pasando este corredor, un lugar en donde permanece 
más que todo doña Erminda, la madre de estos niños, quien les cocina, les cuida, les enseña, 
y les brinda amor. Este espacio está compuesto por una mesa de madera en donde tiene 
organizada la loza diaria, como los pocillos, platos y cubiertos, en la parte de abajo tiene las 
ollas y los trastes grandes, y hacia el fondo de la cocina, a un lado de la mesa de madera, 
está un mesón en mampostería construido por don Angelmiro, en donde está la estufa a 
gas propano. Anteriormente doña Erminda tenía que cocinar con leña, pero cuando el 
municipio fue adquiriendo más participación gubernamental, varias casas campesinas y 
hatos ganaderos pudieron acogerse al sistema de energía y gas, siendo este un cambio que 
para ellos fue excelente, especialmente para los niños, porque pudieron hacer uso de un 
televisor y de electrodomésticos necesarios en la cocina; la cocción de alimentos con leña 
es mucho más engorrosa, toma más tiempo y perjudica los pulmones debido al exceso de 
humo que produce esta combustión.  
 
Justo en frente de la puerta hacia la cocina, está ubicado el comedor principal, en donde se 
sientan a comer y a conversar acerca de lo importante para la familia, para la finca y sus 
animales. A unos dos metros, justo detrás de la cocina, se encuentra la tasajera en donde 
se cuelga la carne para preservarla por más tiempo (ver imagen 3). A veces, después de un 
largo periodo, se crean parches de gusanos en la carne, debido a las moscas que se paran 
allí a comer y dejar sus huevos; de quitarlos se encarga alguno de los hombres, porque a 
doña Erminda le generan repulsión y fobia. Dentro de la casa también se encuentra un 
lavadero grande, en donde suelen guardar los animales que pescan. El día que llegué tenían 
una galápaga viva, con una flecha ensartada en su cuello atravesando gran parte de su 
 15 
cuerpo, que habían cazado el día anterior al que yo llegué. Usualmente no cazan ni comen 
animales silvestres como la cachirria, la galápaga, la lapa o el venado, pero esa vez se fueron 
a pescar y observaron a lo lejos una tortuga grande, le dispararon y la cogieron, por eso la 
tenían en el estanque del lavadero, para prepararla en cualquier momento.  
 
 
IMAGEN 3: PESCADO SECO EN LA TASAJERA 
 
Fuera de la casa se encuentra el segundo lavadero, en donde lavan la ropa y las ollas; a unos 
dos metros de allí se encuentra la tabla del matadero, un lugar en donde se pelan las 
gallinas, el pescado, o cualquier animal, para no untar de sangre, escamas o plumas el 
lavadero en donde se lava la ropa y los platos de la comida. El piso de este lugar es blando, 
aguado, y las gallinas expectantes a que algo caiga del tablón, caminan en redondo de los 
pies de quien esté pelando (o matando) algún animal, como se evidencia en la imagen 4.  
 16 
 
IMAGEN 4: JIMMY EN LA TABLA DEL MATADERO ¨PELANDO¨ UNA GALÁPAGA 
 
Las casas en estos territorios son cercadas a su alrededor con una malla que impide la 
entrada de otros animales silvestres o más grandes como las vacas o los caballos, porque 
siembran árboles frutales y plantas medicinales o que sirven para cocinar, siendo estos un 
manjar para los animales, quienes no solo pueden comerse los frutos que son de consumo 
humano, sino que pueden también dañar los árboles. En este lugar se encuentran los 
llamados animales de patio, que corresponde a las gallinas, los patos, los perros, gatos, 
pájaros, que son los que tienen permitido entrar y salir sin causar problema.  
 
En la parte de afuera, a unos 5 metros del encerrado de la casa se encuentra la caballeriza, 
en donde cuelgan las sillas de montar, los lazos, los rejos, las angarillas, cabestros de cerda, 
aperos de cabeza compuestos por tapa ojos, bozal, frenos, jeteras y riendas (ver imagen 5). 
En la caballeriza también guardan los sudaderos de las sillas y a veces la sal del ganado. 
También el aceite quemado que es un tipo de remedio que utilizan para curar la plaga de 
las moscas o las garrapatas en los animales, consiste en utilizar este aceite mezclado con 
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insecticidas contra las moscas como el Lorsban (que es el que utilizan) y otros, untándosela 
a las vacas en el lomo, para evitar que las moscas y los zancudos de la sabana molesten y 
terminen enfermando a las vacas.  
 
 
IMAGEN 5: CABALLERIZA DE LOS PARRA BURBANO 
 
En los caballos utilizan el aceite quemado para quitarle las garrapatas que se les pegan en 
las orejas y alrededor del ano durante las épocas de verano. Según Jimmy, esta mezcla ya 
casi no la usan en las bestias porque les genera enfermedades como tumores en la piel, en 
la cabeza, o afecciones de distintos tipos, justamente por los residuos que quedan del aceite 
ya utilizado; en las vacas lo siguen utilizando porque, según don Angelmiro, su cuero es más 
grueso, además prima la vida de un caballo que la de una vaca. Otro de sus usos es en los 
palos de los corrales, casas de palma o de los potreros, cuando empieza el comején, que es 
un tipo de termita que se come la madera y puede llegar a derrumbar una casa entera si no 
se tiene en cuenta. Untan la mezcla en todo el palo, y así las termitas se van muriendo 
evitando que el palo se dañe, pues tendrían que comprar o talar un nuevo árbol. 
 
 
El corral está ubicado a unos 7 metros de la casa. Este lugar es supremamente importante 
porque es donde toman valor y sentido cada una de las historias que cuentan los niños y 
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niñas sobre su trabajo, sobre lo que realizan en el día, sobre sus animales y los apegos y 
querencias que siempre surgen en estos espacios. Por ejemplo, jugar con los animales, 
torearlos, perseguirlos y hacer que ellos los persigan, es un acto cotidiano en estos lugares. 
La idea principal es reír, reír del otro, de uno mismo, reírse de la vida y divertirse es lo que 
se hace en los corrales, es así como se va viviendo el territorio, a partir de experiencias es 
como se forman, se completan.  
 
Una ventaja de jugar con los becerros en los corrales, es que a medida del tiempo se van 
volviendo mansos y tranquilos; Brayan mencionó una vez, que los animales se venden 
mucho mejor si son dóciles, pues es mucho más fácil lidiar con éstos, la gente suele pagar 
mejor a los animales que son más manejables, por eso, además de ser un momento de 
recreación, de risas, de aprender y re-aprender, es también una buena forma de componer 
a los animales, sobre todo, es una buena forma de trabajar, pues al fin y al cabo se amansa 
al animal para que no se le dé un mal trato en un futuro, o simplemente para tenerlo más 
cerca, más entre la gente. 
 
Los vecinos de esta finca son cercanos a comparación de la vecindad de un hato, entre otras 
cosas por la cercanía al terraplén que es la misma carretera. La mayoría de los vecinos son 
campesinos con tierra propia, quienes viven también de la ganadería y de la siembra de 
algunos alimentos como el maíz, la yuca, o el plátano. Sus relaciones son de amistad, de 
camaradería, se ayudan entre ellos teniendo claros sus intereses; los vecinos saben que don 
Angelmiro cuentan con niños a quienes hay que inculcarle el trabajo de llano, por lo que se 
apoyan entre ellos para generar trabajo y así experiencias cotidianas que les enseñan a vivir 
como llaneros. En esta misma vereda también hay hatos, como el hato la Macoya, o fincas 
grandes con ganado y tierra para trabajar, divertirse y aprender, ubicados lejos del terraplén 




La finca de los Parra Burbano, tal como lo muestra la siguiente imagen, está ubicada hacia 
el borde del terraplén, por lo que no tienen necesidad de invadir territorio de ninguno de 
sus vecinos para poder salir a la carretera, como otros propietarios sí lo tienen que hacer. 
Como se puede observar, no todas las fincas y hatos de este lugar cuentan con fuentes 
hídricas, bien sea un río o una cañada; en la finca de esta familia es posible encontrar uno 
de estos últimos llamada El Corozito, en donde los niños desarrollan actividades de pesca, 
conociendo estos entornos y aprendiendo a moverse en ellos, pues los accidentes en el 
agua se potencian.   
 
 
IMAGEN 6: MAPA GENERAL DEL TERRITORIO DE LA FAMILIA PARRA BURBANO, REALIZADO POR JIMMY 
 
Los Ramírez Millán 
 
Del otro lado, en el Hato Jordania en la vereda Brisas de Maremare, se encuentra otra 
familia campesina, que ha vivido allí y ha trabajado para el dueño desde hace 13 años: los 
Ramírez Millán. Esta familia no es nacida en Orocué, pero llegaron allí por cuestiones de 
trabajo. El hato cuenta con una extensión de 3000 hectáreas, y está a cargo de Cipriano, el 
caporal del hato, quien administra las cuentas del ganado y la finca en general según las 
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reglas de su patrón. Debido a la extensión del hato se hace necesaria la contratación de un 
mensual (quien realiza las labores menores en el hato), que suele ser un niño menor de 
edad en busca de trabajo para ayudar a su familia; este niño, de sobrenombre Topo (15), es 
el acompañante de Jhon, y el ayudante principal de Cipriano. El hato está ubicado ¨llano 
adentro¨; en la imagen 7, si bien está borrosa, se alcanza a apreciar la casa construida 
dentro de un pequeño bosque de guayabos, limones, cocos y mangos hacia adentro de la 
sabana. Una casa construida en bahareque y tejas de zinc, con un encerrado bien floreado 
y colorido, con gallinas y sus pollitos detrás, patos bravos que persiguen a la gente, y 
alcaravanes mansos, uno tras de otro. En el encerrado tienen sembrados también, árboles 
de naranja, de varias clases de mango, limones, guamas, papayas, mandarinas, limas, 
además de plantas medicinales y yerbas para cocinar. 
 
 
IMAGEN 7: CASA DEL HATO ENTRE BOSQUE DE ÁRBOLES FRUTALES 
 
La casa cuenta con cuatro habitaciones, en la principal y más grande duerme el dueño del 
hato con su baño privado. La segunda habitación es la de Cipriano y Rosalba, en donde 
tienen una cama y un chinchorro, en la cama duerme Yefer con su mamá, y en el chinchorro 
duerme su papá. Las niñas duermen separado de los niños, cada uno tiene su cuarto y su 
chinchorro (para los niños) y cama (para las niñas).  Separados ambos géneros porque así 
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lo ha establecido Rosalba y Cipriano, según aquellos patrones culturales y sociales que la 
religión, la escuela y la educación han reproducido acerca de los roles de género. 
 
Dentro de la casa también se encuentra otra habitación amplia y sin puertas, que utilizan 
como despensa; el dueño del hato cuando va les lleva el mercado en cajas de cartón que 
ellos mismos dosifican para un tiempo determinado. Justo al lado de esta habitación, pero 
en la parte de afuera de la casa, se encuentra la cocina con una estufa de leña y otra de gas 
propano, siendo el dueño quien les facilita el cilindro, como se puede ver al fondo de la 
imagen 8. En el mesón de la cocina se encuentra la vajilla, las ollas, los calderos, al lado está 
el lavaplatos, y en la parte de arriba están organizados los vasos y una jarra de limonada 
hecha con panela y limón de sus árboles frutales.  
 
Enseguida de la cocina queda el comedor, una mesa de madera larga y gruesa, pesadísima, 
con bancos largos a cada lado y otro butaco a cado extremo de la mesa, como se ve en la 
imagen a continuación. En este espacio también se encuentra la radio: la lora, como ellos 
mismos se refieren a este; suele estar colgado de uno de los palos que sostiene el techo, 
pero muchas veces lo bajan los niños para cuadrar o cambiar de emisora, poniéndolo sobre 
el mesón de la cocina en donde les queda más asequible; de todas formas, con la lora no se 
juega porque es frágil y sus pilas se agotan con mucha facilidad. Otro de los objetos 
importantes evidenciados en la imagen, son las sillas rimax, las cuales cambian de lugar 
constantemente, pues son las sillas que esta familia y el dueño del hato e invitados utilizan 
para estar, para sentarse a conversar, a reposar o a pasar el tiempo mientras oscurece. El 
árbol de la derecha de la imagen es un guayabo, el cual tiene una tabla de madera para 




IMAGEN 8: COCINA DEL HATO 
 
En este lugar no se ven vecinos, no se ve gente cerca, no se ve tampoco la carretera, ni se 
ven los carros, solo se alcanzan a escuchar las volquetas y tractomulas, siempre y cuando 
se agudice el oído. Con esta finca colinda el hato más grande de Casanare, el hato Maremare 
de 30 mil hectáreas. Los otros vecinos son campesinos de entre 1.000 y 2.000 hectáreas 
aproximadamente. En otras fincas de la misma vereda se encuentran cultivos de palma 
africana, de arroz, y en otras las petroleras; los campesinos son quienes finalmente salen 
¨beneficiados¨ de estas empresas, pues a pesar de que son conscientes de que estas dañan 
su ecosistema y sus formas de vida, es una fuente de trabajo que les ¨colabora¨2 en épocas 
de austeridad. El hato no cuenta con señal telefónica, ni electricidad, mucho menos con 
señal televisiva. Utilizan 6 paneles solares y 5 baterías que alcanzan para cargar: una nevera 
pequeña, los celulares de la familia, para prender algunos electrodomésticos como la 
licuadora, para las cercas divisorias de los potreros, y además para alumbrar las 
habitaciones, los baños y la cocina: con un bombillo es suficiente para alumbrar las zonas. 
La luz debe ahorrarse porque tampoco aguanta mucho tiempo, sin embargo, los niños, 
niñas y muchas veces sus padres, suelen jugar parqués, naipes, póker, dominó, entre otros, 
o simplemente se quedan hablando hasta tarde para dejar entrar un poquito más la noche 
                                                      
2 Colaborar entre comillas porque a pesar de que muchas veces son bien pagos los trabajos, 
implican varias horas al sol, al agua, a la exposición de radiación, de insecticidas, entre muchos 
otros, siendo estos trabajos muchas veces realizados por niños y niñas que necesitan trabajar y 
colaborar en sus casas.  
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y no acostarse tan temprano. Con estos niños cada noche jugábamos algo distinto hasta 
que el sueño nos ganaba, o la luz empezaba a entrecortarse, o si no, nos invadían los bichos 
por el bombillo de luz blanca por el que los animales se encandelillan y les atrae. 
 
Yefer me decía que era el mejor momento para conocer bichos, para atraparlos y jugar con 
ellos; la luz los cautiva y se acercan de toda clase: perros de agua, zancudos, moscas, polillas 
y grillos de todos los tamaños, es en este momento en donde estos niños: Yefer y Jhon 
aprovechan para conocer estos animales, los cogen, los analizan y me los muestran 
mientras las niñas salen corriendo. Resulta que muchas veces juegan a tirarle los animales 
en el pelo a las niñas, provocando que estos se enreden siendo difícil de desenredarlos, las 
niñas se ponen bravas y van a donde su mamá, aquí el problema es que Yefer es el mimado, 
por lo tanto, regañan a Jhon por ser el mayor (el que se cree da la idea), y a Yefer no le dicen 
nada. Estas diferencias, no solo de edad, sino de género, provoca un punto de quiebre en 
esta familia porque su madre celebra o muchas veces se calla ante alguna situación de 
violencia de género entre sus mismos hijos, lo que desencadena en el empoderamiento del 
hombre sobre la mujer desde pequeños.  
 
Es justo en ese acto de indiferencia ante cualquier tipo de violencia, lo que demuestra que 
la desigualdad social es producto de la dominación del hombre sobre la mujer. Pero 
realmente estos temas les es indiferente porque se ve como un ¨juego de niños¨, si este 
tipo de situaciones son permitidas dentro de la casa, por supuesto que se van a reproducir 
en cualquier otro espacio diversas formas de violencia de género que van a ser vistas como 
juegos o chanzas. Sucede de igual forma en los momentos de trabajo, usualmente los 
trabajos que se realizan en las sabanas, fuera del encerrado, son catalogadas como trabajos 
de hombres, y aunque muchas veces haya mujeres ayudando con el trabajo 
extradoméstico, son para estos niños y adultos, trabajos de hombre.  
 
Saliendo del encerrado de la casa se encuentra la caballeriza de este hato, es un espacio 
mucho más grande que el de los Parra, y cuentan con más sillas de montar, más 
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barbuquejos, pecheras, riendas, nailon, cabestros, todos colgados del techo; en este 
espacio también guardan las distintas herramientas que son necesarias dentro de una finca, 
como lo es la guadaña, la motosierra, las herramientas del tractor y de la motobomba, los 
hierros del herraje, los repuestos de las herramientas como las palas, picas, barras, entre 
muchas otras, los topizadores y las tijeras para valonar3. También se guarda el maíz y la 
harina de los marranos que no se puede mojar porque se daña, además la reserva de la leña 
para la cocina que se recoge en el monte4 cerca de la casa del hato.  
 
El corral queda a unos 10 metros de la casa, es grande y contiene varias divisiones para 
poder diferenciar o repartir animales. En este lugar surgen relaciones casi inmediatas entre 
Yefer y los animales que permanecen en esta zona, como los terneros que se apartan para 
el ordeño de sus madres, los sutes5, los enfermos o muy débiles, los recién nacidos, también 
se encuentran chivos y marranos que duermen en la majada6 en las noches. Todos estos 
animales son cuidados por éste niño que todos los días en el mismo horario se acerca a ellos 
a brindarles su comida, a las cinco de la mañana, y a las cinco de la tarde; el Topo o a veces 
Jhon, son quienes usualmente ordeñan las vacas, a Jhon le enseñó su padre, y cuando hay 
suficiente en la camaza Yefer, como se ve en la siguiente imagen, se la arrebata para verterla 
en una botella de vidrio a la cual se le incorpora un chupo para que el becerro pueda 
mamarla.  
 
                                                      
3 Esquilar los caballos 
4 Se le dice palo de monte al bosque de ribera.  
5 Así se les dice a los becerros a quien su madre lo ha rechazado o se ha muerto.   
6 La majada es aquél barrial que se hace en el corral a causa de agua, orines, y excremento de vaca 




IMAGEN 9: YEFER ALIMENTANDO A LOS SUTES 
 
Este es un momento de mucha tranquilidad y afectividad, se siente en el ambiente y el 
animal lo evidencia completamente, cuando este niño le brinda la leche el animal mueve la 
cola y cierra los ojos esperando el toñequeo7 en la cabeza. Durante este momento no se 
escucha nada más sino la respiración del animal, la mamada del tetero y los dedos de Yefer 
rozando el pelaje del animal. Para él, estar así de cerca de los animales es lo que más le 
gusta y disfruta del llano, por eso siente que el corral es el espacio más importante, porque 
los mantiene cerca, porque los puede sentir no solo espiritual sino físicamente, porque los 
domina y los aprende a conocer. Las niñas, Angy y Yuly a veces ayudan a sus hermanos a 
arrimar las vacas del ordeño, aunque ellas no ordeñen. Alredor de la casa del hato, la sabana 
está dividida en varios potreros en donde tienen a las vacas enfermas o flacas, las vacas 
preñadas y recién paridas, la cuadra de los caballos de trabajo y otra cuadra para los caballos 
enfermos. Otros son broches que dan a lo profundo de las sabanas y a los montes que 
contiene este hato.   




Apuesta metodológica  
 
Se escogieron dos familias campesinas para el desarrollo de la investigación, una de ellas 
vive en un hato llamado Jordania, quien está encargada del cuido y supervisión de una gran 
extensión de tierra y con varias cabezas de ganado y varios caballos necesarios para el 
trabajo; allí conocí al mensual del hato, un niño de 15 años que salió de su casa para tener 
que trabajar y así mantenerse por sí solo. Por el otro lado está una familia dueña de su 
tierra, en una finca llamada Malabare, en donde trabajan con ganadería y caballos de su 
propiedad, lo que a simple vista puede manifestar un contraste entre el trabajo que se 
realiza para alguien más y el trabajo que se realiza para su propio bienestar, para vivir y 
estar en su propia tierra, pues los procesos de identidad con sus prácticas y con el territorio 
llano pueden ser los mismos, pero diferentes en el sentido de pertenencia y de posesión 
con un territorio determinado. 
 
A la familia que habita en el hato la conozco desde hace más de 10 años, cuando llegaron 
trabajar allí, pues esta propiedad hace parte de mi familia, que ha tenido herencia y 
descendencia llanera, teniendo este hato, fincas y cuidando ganado tanto propio como 
ajeno; siendo en este hato en donde me fijé por primera vez en las formas de trabajo que 
se dan en este territorio, en las actividades que los niños y niñas desarrollan sin necesidad 
de catalogarlas como trabajo, u obligación y lo que estas actividades representan en ellos. 
Con estos niños crecimos juntos, intercambiamos saberes, ellos me mostraron sus formas 
de vida, sus espacios de trabajo, sus cotidianidades, sus caballos, sus animales, sus 
habitaciones en la casa, su colegio, su cama en el internado en donde deben permanecer 
mientras estudian, sus amigos y compañeros del colegio y del mismo internado, siendo allí 
en donde conocí a los niños de la finca campesina, quienes a su vez me abrieron las puertas 
de su casa, me dejaron conocer a sus padres y me adentraron en sus cotidianidades 
llevándome a trabajar sus animales y su territorio en general. Por mi parte también les 
mostré mis espacios, pues, aunque no estuviera planeado dentro de la investigación, viajé 
con unos de ellos a Bogotá para mostrarles mi casa, mi universidad y la ciudad en general, 
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en donde se dieron cuenta de la extensión del territorio, de la dificultad de la movilidad, del 
clima, de las relaciones con los animales como mascotas y, sobre todo, del tipo de aire tan 
contaminado que se respira en las ciudades.  
 
Para la realización de este proyecto se utilizó la observación participante, que según Rosana 
Guber, se trata de ¨observar sistemática y controladamente todo lo que acontece en torno 
del investigador, y participar en una o varias actividades de la población¨ (Guber. 2011. P. 
57). La gran mayoría de la información recolectada fue mediante entrevistas no directas, o 
entrevistas etnográficas, porque en muchas oportunidades las preguntas y las 
conversaciones surgían en la mitad de alguna faena, bien sea en la sabana, en el corral, 
hasta en la cocina, cuando más se imposibilitaba hacer preguntas estructuradas y además 
grabarlas para luego transcribirlas. Sin embargo, surgieron algunos momentos en donde se 
podía conversar y realizar entrevistas, tanto a los adultos como a los niños y niñas; por este 
motivo el diario de campo fue imprescindible para el desarrollo de esta investigación, 
Eduardo Restrepo menciona que ¨una de las técnicas etnográficas de investigación más 
importantes es el diario de campo¨ (Restrepo, Eduardo. 2011. P. 16), pues, si bien en 
muchas oportunidades me fue imposible grabar las entrevistas o las conversaciones, 
escribiendo en el diario logré desarrollar ideas para así entender sus formas de vida, además 
para recordar a la hora de escribir y sistematizar la información. Además de esto, los 
registros fotográficos utilizados alrededor del documento, pues ayudaron en la evidencia 
de la cotidianidad y los espacios de los niños y niñas. También la cantidad de experiencias 
vividas en cada uno de los espacios con estos niños y niñas, me enseñaron y me hicieron 
comprender y conocer las relaciones que surgen en los distintos espacios, según los objetos 
que allí se encuentran y los lugares que muchas veces representan y brindan identidad, 
apropiación y reconocimiento.  
 
En una de las visitas al internado del Algarrobo, en donde conocí a los Parra Burbano, pude 
desarrollar un taller de cartografía social, que ¨se trata de una herramienta de planificación 
y transformación social que permite una construcción del conocimiento desde la 
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participación y el compromiso social, posibilitando la transformación del mismo.¨ 
(Topenbos, 2009), con seis niños y niñas de seis familias distintas, lo que ayudó a la 
contribución de información etnográfica, y al entendimiento y la apropiación del territorio 
en los niños y niñas, según si sus padres eran campesinos con tierra propia, o trabajadores 
para un hato. Esta información aportó en el análisis del reconocimiento del territorio por 
medio de lo natural y de las relaciones que en un espacio surgen por medio del trabajo o 
del quehacer diario. Teniendo en cuenta esta información, se pudo establecer la 
importancia de los animales en las vidas de estos niños y niñas, el desarrollo de sus 
quehaceres diarios con respecto a los espacios, y las relaciones que en el territorio surgen.  
 
En un principio la investigación iba a tener en cuenta a todos los niños y niñas con los que 
se trabajó en esta cartografía social, pero debido a las dificultades de movilidad en el 
territorio, al tiempo y al presupuesto, no fue posible. Por lo que se optó escoger dos familias 
particulares, con el fin de visibilizar los procesos de construcción de territorialidad que 
presentan los niños y niñas de este territorio, sus relaciones con el espacio y su construcción 
como campesino llanero o llanera, según el trabajo y lo que éste traiga. Este trabajo de 
investigación se hace también teniendo en cuenta a los niños y niñas como principales 
constructores de su territorialidad, quienes no han sido sujetos a procesos de investigación 
tan frecuentemente como sí lo han sido los adultos de estos territorios, quienes más 
visibilidad han tenido.  
 
La parte de la escritura fue la más difícil para mí, me tomó más tiempo del que esperaba y 
me sacó más canas de las que me habían dicho. Tratar de organizar todo lo que ya sabía, 
todo lo que había visto desde pequeña, lo que me habían enseñado, además de lo que tenía 
grabado y escrito en mi diario de campo fue verdaderamente un reto, tal vez porque no soy 
muy ordenada. Lo único que podía hacer en momentos de estrés y bloqueo, era ver las 
fotografías que había tomado estando en campo, para recordar historias, momentos, risas 
y todo lo necesario para escribir una etnografía. No sabía cómo empezar ni como ordenar 
en cada capítulo todo lo que quería decir y todo lo que era necesario describir para que 
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fuera no solo un trabajo de la universidad, sino el último, al cual merecía meterle toda la 
ficha.   Después de releer incontables veces mi diario de campo, después de ver fotografías 
y hablar del lugar con mis compañeros y compañeras de la universidad, después de pensar 
en cómo empezar a redactar el gran sentimiento y aprecio que le tengo a las tierras del 
Casanare y después de haber escrito varios documentos previos acerca de la historia del 
departamento, algunas historias de vida, momentos y experiencias personales, entre 
muchos otros, logré darle forma al presente documento.  
 
Durante el trabajo de campo me encontré con cuatro lugares importantes para analizar en 
cada una de las casas de las dos familias: la sabana, el corral, la caballeriza y la cocina o el 
encerrado de la finca. En el primer capítulo, titulado Espacios de uso, relaciones de cuido e 
identidad, intento dar cuenta de el desenvolvimiento de los niños y niñas por medio de las 
actividades y prácticas culturales, en cada uno de los espacios principales, conformándose 
un sentido de pertenencia, pues las experiencias y todo lo que contenga el espacio enraíza 
a las personas al territorio, sintiéndose propio y convirtiéndose en un soporte de identidad, 
en donde toman lugar infinidad de relaciones con el espacio que crean experiencias y 
memorias, lo que implica reconocerse dentro de las acciones diarias, lo que para esta 
investigación son las territorialidades. Es importante resaltar que la comprensión del 
territorio se da como una forma de propiedad, el paisaje como un ordenamiento territorial 
y el lugar como lo relevante conocido convirtiéndose, muchas veces, en sagrado. (Vargas, 
Patricia. 2016. P. 152) 
 
El segundo capítulo Trabajo e identidad, relaciones de poder y roles de género, para dar 
cuenta de la representación, el significado y el reconocimiento que tiene y genera el trabajo 
en los niños y niñas de estos territorios. El desarrollo de actividades diarias con los mismos 
animales y en los mismos espacios, es como se va construyendo una identidad no solo por 
el trabajo con los animales, sino porque el trabajo es productor de lazos sociales, brinda 
experiencia y empodera. De acuerdo a las actividades que cada persona desarrolle en los 
espacios, van surgiendo relaciones de poder, según el conocimiento de cada quien frente a 
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cada espacio; esto teniendo en cuenta las relaciones de género que se establecen en las 
actividades y espacios, ya que son feminizados, masculinizados o compartidos. Al cambiar 
el espacio, cambian también las maneras de pensar.  
 
En el tercer capítulo, al cual titulé: Parentesco, el casamiento temprano y el trabajo infantil 
vs la escuela, comento acerca de la importancia de la conformación de una familia en estos 
territorios, no solo por tener pareja e hijos, sino para poder pertenecer al sistema 
económico ganadero en donde mientras el hombre trabaja fuera de la casa, su esposa hace 
el trabajo doméstico: cuida de sus hijos y de la casa, les hace la comida y les inculca el 
estudio. El casamiento temprano en estos territorios se da por las formas de trabajo que 
deben cumplir algunos niños, por la condición económica en que viven sus padres, pues 
deben salir de sus casas a trabajar lejos de ellas, forzándolos a conseguir estabilidad tanto 
económica, como sentimental, por lo que se casan siendo aún muy jóvenes. En este capítulo 
menciono la historia de vida del mensual del hato, el Topo, un niño de 15 años que no puede 
estudiar porque debe trabajar en este lugar. Finalmente, la escuela toma importancia para 















CAPÍTULO I: Espacios de uso, relaciones de cuido e identidad.  
 
El espacio, como se mencionó en un inicio, no puede ser comprendido meramente como 
una plataforma física en donde los seres humanos realizan sus actividades, sino como un 
conjunto de todo tipo de relaciones no solo sociales y culturales sino territoriales, con el 
espacio y lo que en él se encuentra, siendo todo esto lo que genera un sentido de 
pertenencia y de identidad con su territorio y con sus prácticas que son lo que los 
representan como llaneros o llaneras. Las actividades que estos niños y niñas desarrollan se 
dan de acuerdo a unas reglas preestablecidas entre la misma familia, que además son 
asignadas a los niños y niñas según su sexo, de lo cual es pertinente un análisis con enfoque 
de género, pues las niñas se encargan de ciertas actividades con ciertos animales y los niños 
de otras, por lo que sus relaciones con los espacios, cambian. Sobre esto último se retomará 
en el siguiente capítulo. 
 
En este capítulo se describen espacios como la sabana, los corrales, la caballeriza, el 
encerrado, los cuales identifican a los niños y niñas según su relación con éste. La gran 
mayoría de actividades que desarrollan tienen que ver con los animales a los que deben 
cuidar, es decir, su relación de cuido con los animales en determinados espacios y las 
distintas experiencias que se tienen, son lo que finalmente toman valor para los niños y 
niñas, asignando un sentido de propiedad y pertenencia al territorio, aunque en algún caso 
no sea propio.   
 
El trabajo y cada una de las actividades que desarrollan las personas, y los niños y niñas 
principalmente, en este territorio es basado en el tiempo meteorológico: invierno y verano.  
Hay actividades específicas que se desarrollan exclusivamente en verano, así como hay 
otras que se desarrollan en invierno, no solo por la posibilidad que da el clima de trabajar, 
sino por el impacto que éste genera en la vegetación y así mismo en los animales y 
humanos. El clima en estos territorios hace más que necesaria la aparición de lluvias, que 
además toman sentido por ¨la cercanía a la cordillera oriental… (lo que) influencia las 
precipitaciones¨ (Castro Gustavo. Sosa Miguel. 2017 P. 75), por esto los campesinos utilizan 
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un método tradicional por medio del cual predicen el tiempo que va a tener cada uno de 
los meses del año, este método lo llaman las cabañuelas y aunque el clima ya no sea tan 
predictivo por el tema del cambio climático, los campesinos y habitantes del llano lo siguen 
usando.  
 
¨Es una creencia de la gente¨, dice el dueño del hato, pero básicamente consiste en que los 
12 primeros días de enero representa cada mes, el día 13 se devuelve, se cuentan los meses 
en orden descendente, empezando por diciembre. El invierno empieza en abril, dicen: ¨ Abril 
aguas mil¨, y termina a mediados y finales de noviembre. Luego empieza el verano. El 
trabajo que se hace en verano se agradece cuando llega la temporada de lluvias y de plagas, 
porque las actividades que se realizan son más que todo preventivas para que, tanto los 
humanos como los animales, no se vean tan afectados y logren sobrevivir a las inundaciones 
de la sabana, a la comida escasa, a las enfermedades que trae el agua empozada, etc. 
Exactamente del mismo modo ocurre en verano, pues a inicio de cada estación se realizan 
cuidados preventivos para las vacas, los caballos, a veces los perros cuando necesitan 
vitaminas, y demás animales que habitan en la finca o el hato. 
 
El calentamiento global ha provocado cambios climáticos en esta región causando extremas 
sequías en verano, tal como sucedió en 20148, sin comida ni agua fresca, o intensas lluvias, 
que hacen más inundables las sabanas de lo que ya son, a tal punto que los animales muchas 
veces no encuentran un lugar seco para dormir, teniendo que pasar días enteros dentro del 
agua. Los niños y niñas van entendiendo la función y repercusión del clima en el territorio, 
y lo que el cuido significa, no solo para los animales, sino para ellos mismos; van 
aprendiendo que en cada época del año llegan las plagas como las garrapatas en verano y 
los colorados en invierno, aprenden también a ser precavidos con el agua pues en invierno 
las corrientes son bravas, y los charcos estancados pueden ser peligrosos.  
                                                      
8 Cuando hubo una mortandad de animales en las sabanas del Casanare, en donde murieron más 
de 20.000 animales tanto silvestres como ganado bovino. Revista Semana. 2014. Casanare: Sequía 




En verano se agrieta la tierra provocando huecos, que también son las madrigueras de 
algunos animales silvestres que hacen sus guaridas en lo profundo de la tierra para 
mantenerse fresco y a salvo de otros depredadores. En estos hoyos las vacas o caballos 
pueden meter alguna de sus patas, corriendo el riesgo de partirse un hueso, entre muchos 
otros riesgos. Los cuidados preventivos no son exclusivamente para los animales, sino 
también para los humanos, en este caso los niños y niñas, quienes pueden sufrir 
enfermedades o improvistos a partir de las condiciones climáticas del territorio. Otra 
causante de varias alteraciones en las aguas, en las personas, en los animales, y en el 
territorio en general, es la luna. Los hermanos Ramírez comentan que, para ellos y su 
familia, el ciclo lunar en el que se encuentre este astro es fundamental para el desarrollo de 
cualquier actividad, pues según ellos mismos, el poder que la luna tiene sobre los cuerpos 
calientes puede ser muy fuerte, a tal punto de perjudicar la tierra, o el cuerpo animal o 
humano que se esté tratando de recomponer.   
 
LA SABANA  
 
Este espacio se caracteriza por tener un paisaje plano, un poco desierto en verano y en 
invierno inundando, cubierto de pastos naturales en donde se refugian y se alimentan reses, 
caballos y animales silvestres que conviven fácilmente. Las sabanas de los Llanos Orientales 
se caracterizan por tener bosques de transición y pedazos de sabana inundables, a los cuales 
se les llama esteros o bajos9. En estos se suelen ver variedad de fauna propia del territorio, 
como los chigüires, garzas, cachirrias, venados, cachicamos, cerdos, patos, loros, culebras, 
entre muchos otros, que llegan en busca de agua. Estos son lugares muy especiales para los 
llaneros porque crean afecto, apego y respeto; podrían definirse como lugares sagrados10 
porque para estas dos familias prevalece lo más bello de la vida que son los animales. Los 
                                                      
9 El bajo es un depósito de agua que puede ser una extensión grande o pequeña. 
10 Los esteros son lugares en donde siempre se puede encontrar vida animal, creando hermosos 
paisajes de los que llaneros y llaneras suelen reverenciar y enorgullecerse de su territorio. Por eso 
digo que son lugares sagrados, porque son lugares en donde los niños y niñas pueden ver distintos 
animales silvestres sin necesidad de matarlos, es un templo.     
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niños y niñas van conformando esa querencia por los animales silvestres que se ven en los 
esteros y en los bajos, bebiendo agua y refrescándose de las olas de calor (imagen 10). Los 
pastos de las sabanas se tornan secos en el verano, el agua escasea y es posible ver a los 
distintos animales buscando hilitos de agua en los morichales, o en los esteros.  
 
 
IMAGEN 10: ESTEROS EN INVIERNO 
  
Los fuertes vientos del verano perfuman las sabanas con el olor a mastranto, una planta 
muy aromática que crece en las sabanas a mediados o a finales del verano; es también una 
planta medicinal, que según doña Erminda, sirve para cocinar, para evitar los calambres y 
para curar las gripes de los niños y niñas. Pero la sabana no solo huele a mastranto, también 
huele a bosta y a cuerpos de animales descompuestos, a estos últimos le llaman carapachos. 
Estos tres podrían describir el olor de la sabana, que solo puede ser identificado si se habitan 
estos espacios, recorriendo la llanura de a caballo. También están los tres colores que 
representan, para Jimmy, a las sabanas de los llanos, entre estos está el lirio sabanero que 
crece en los esteros, y los flor amarillo y gualanday (flor morada), dos tipos de árboles que 
solo crecen durante el verano, dándole color a aquellas tierras planas y amplias, adornadas 
con las innumerables topias11.  
                                                      
11 Montañas de tierra hecha por el comején.  
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Entre diciembre y marzo, en época de verano, la tierra se orea, se vuelve más estable y dura, 
por lo tanto, más entretenida para los niños y niñas, porque los caballos corren más 
fácilmente y claramente son más ágiles; y aunque el riesgo mayor sea que el caballo en 
medio del trajín clave una de sus patas en un agujero hecho por algún animal silvestre, 
provocando que el jinete salga a volar y en algunos casos extremos la muerte del animal y 
el jinete, se disfruta y se vive con el corazón cada una de las actividades que realizan, se 
enraízan con su territorio, lo sienten y lo viven. Jhon y Yefer salen con su padre todos los 
días a un potrero diferente para revisar cada una de las partes que componen el lugar del 
que están encargados para cuidar, con ellos sale también el Topo quien siempre debe ir con 
el caporal a ayudar. Los trabajos en la sabana no se tratan únicamente de trabajar con el 
ganado, también es necesario estar pendiente de las cercas, de cada uno de los palos y el 
alambre de púas, de las salinas del ganado12 y de los molinos de viento que son los que 
mantienen lleno el tanque de agua de los animales, todos estos se atrofian de tanta agua y 
barro, por lo que se endereza y se distribuye mejor la tierra alrededor de los bebederos para 
que no se formen barriales ni se rompan los bebederos.  
 
A Yefer le gusta estar en frente, él está pendiente de los comederos rotos, los molinos 
parados y de cada uno de los palos dañados y las cercas caídas, sin embargo, es Jhon quien 
debe ayudar a su padre a componerlas, igualmente sucede con los Parra, siendo Jimmy y 
Brayan quienes ayudan a su padre, los más grandes. Para ellos estas actividades cuenta 
como trabajo porque les aburre, porque muchas veces se machucan los dedos martillando 
las grapas, porque hay que aguantar mucho sol tratando de enderezar las salinas, mucha 
sed y a veces hasta hambre, pues se corre el riesgo de que se alargue el trabajo hasta 
entrada la tarde.  
 
En verano quien se encarga de prenderle fuego a la sabana es Jhon, un hombrecillo 
demasiado talentoso para prender fósforos en medio de la brisa más fuerte del verano. 
                                                      
12 Los comederos 
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Basta que prenda un solo fósforo e inmediatamente tirarlo entre el pasto (desde su caballo), 
para que se prendan potreros enteros. Yefer está perfeccionando su técnica, y quien les ha 
enseñado ha sido su padre. Don Angelmiro, por el contrario, prefiere guadañar y remover 
los montes grandes en las sabanas a punta de palín; Jimmy dice que es porque el humo que 
se provoca contamina mucho el medio ambiente, por eso su padre está en contra de esta 
técnica. De todas formas, dice Yefer, en los hatos los espacios son muy grandes y al pasto 
toca prenderle candela cuando empieza la paja para que retoñe y así el ganado se lo pueda 
comer. Yo pienso por el contrario en los animales que pueden morir ahogados en sus 
madrigueras por no poder salir a causa del humo o la candela, pero a ellos parece no 
importarles, pues ni siquiera los cazan cuando los ven escapando; cuando se queman los 
potreros se suelen ver venados, osos palmeros, cachicamos y serpientes huyendo del fuego, 
empero, es una técnica que se practica desde hace mucho tiempo para poder alimentar con 
pasto fresco al ganado, y en sí al resto de animales herbívoros. Y es justo eso lo que buscan 
los ganaderos, engordar las vacas para aumentar su peso y así obtener mejor ganancia, todo 
se reduce a ello: cuidarlas y engordarlas para una mejor recompensa.  
 
En esta época del año los niños y las niñas disfrutan mucho de sus vacaciones justamente 
por las sabanas (imagen 11), disfrutan de los trabajos fuera de casa porque las sabanas se 
vuelven divertidas y aunque las niñas casi no salgan a trabajar el llano, se convierte en un 
espacio de juego; para Angy, la sabana es libertad y paz, a Yuly le provoca amor y 
tranquilidad, y para Yefer, la sabana es un lugar en donde no existen fronteras sintiéndose 
uno con la naturaleza. Las niñas y los niños disfrutan este espacio porque saben que estarán 
lejos de casa durante varios días, estudiando y viviendo en el internado, por eso sienten la 
añoranza, las ganas de estar y no irse, la nostalgia de que nada cambie, de que todo siga 
igual, el apego que se genera con lo natural, con los animales, con su territorio. 
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IMAGEN 11: EL TERRAPLÉN Y LA SABANA EN VERANO 
 
Trabajar con los animales en verano es para los niños y niñas, la actividad más divertida. 
Salir a pasear por la sabana es lo que más se disfruta, es un lugar en donde es posible 
sentirse minúsculo entre tanta tierra, es un espacio infinito en donde todos los sentidos se 
agudizan y ante cualquier movimiento o sonido extraño, los niños y las personas adultas 
están al tanto. Yefer siempre va expectante de los animales que hay en la sabana escondidos 
entre el pasto como becerros, osos palmeros, cachicamos, entre muchos otros que a veces 
se refugian ante los depredadores.  
 
 Jhon y su papá van viendo a lo lejos el montón de puntos blancos que se ven al fondo en la 
sabana, que en realidad son casi irreconocibles pero su vista acostumbrada a tantos 
kilómetros de distancia, es irrefutable; tienen un dicho que hace referencia a la espacialidad 
y a las distancias, a la forma en como ubican y reconocen cada animal del territorio; cuando 
a lo lejos se ve el ganado, dicen: ¨eso que blanquea no son garzas¨, haciendo referencia al 
ganado tanto propio, como el de otros, queriendo decir que hay  ganancia: dinero y trabajo. 
Otra forma de delimitar las distancias es mediante el dicho: ¨hasta donde la vista dé¨, 
principalmente para hacer alusión a grandes espacios, grandes sabanales, o para buscar 
animales que se encuentren en toda la línea fronteriza que une el cielo con la tierra. Son 




Otra de las actividades que suelen realizar es el coleo, tanto Jhon como Jimmy aprovechan 
las sabanas, de vez en cuando, para colear los becerros. Sus padres les permiten hacerlo 
rara vez porque es posible que los animales se partan alguna de sus patas, quedando 
inservible como mercancía, por lo que proceden a sacrificarlo, es decir, una pérdida de 
ganancia ya que la carne finalmente la guardan para ellos, almacenándola en la tasajera 
bien salada para que perdure en el tiempo. Colear un becerro, para Jimmy, es una actividad 
que requiere de mucho conocimiento del caballo, de cómo este interactúa con los bovinos, 
con su jinete, con el entorno, pues depende de la relación que se tenga entre estos que se 
desarrolle óptimamente la actividad. Además de conocimiento en el caballo, es importante 
tener la suficiente confianza para poder realizar alguna de las figuras que se hacen en la silla 
del caballo a la hora de colear el becerro; ¨los caballos tienen memoria repetitiva, ya se van 
memorizando de la actividad y van estableciendo relación cercana a uno¨ dice Jimmy.  
 
Esta actividad consiste en poner a correr al becerro arriándolo con el mismo caballo; cuando 
el jinete está lo suficientemente cerca del animal, lo agarra por la cola y haciendo la figura 
colgándose de los mismos estribos de su caballo y una mano en la crin de éste, hala la cola 
haciendo que el becerro dé botes en el piso; entre más botes, se supone que más puntos si 
se estuviera en una pista y torneo de coleo, y a eso juegan, al que más puntos haga. Sin 
embargo, es necesario mencionar que esta actividad es realizada únicamente por 
necesidad, cuando la res está escapando o alejándose del resto, para someterla y no dejarla 
ir más lejos haciendo que el resto de reses se dispersen. Este tipo de situaciones que se 
presentan en la sabana son momentos que hacen que los niños se afiancen más con los 
animales, con su caballo y con el territorio. Estas prácticas permiten un acercamiento 
espiritual, casi íntimo con el caballo, pues colear un animal, o simplemente correr por las 
sabanas, es para Jimmy, Jhon y Yefer, un sentimiento de adrenalina, de energía constante 
que les hace vivir la vida libres y osados, conectándolos con el territorio. 
 
Durante la temporada de invierno que inicia en el mes de mayo y termina a mediados de 
noviembre o principios de diciembre, todo lo que había sido marchito por la resolana del 
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verano, reverdece: ¨ crecen retoños de pasto, lo que es un manjar para el ganado porque es 
pasto tiernito¨ dice Yefer. En invierno, además de que llueve todos los días, el cielo se tolda 
impidiendo que la tierra se oree, por esta razón en invierno se hace más difícil trabajar, 
porque se hacen bajos13 en donde los animales y el ganado puede quedar atascado; incluso 
estando de a caballo, el barro o el agua muchas veces puede llegar a darle a la barriga a las 
bestias14, así es difícil movilizarse y movilizar a las vacas, por supuesto. Sin embargo, el 
trabajo de llano se realiza en cualquier circunstancia, pues nada es impedimento para dejar 
morir un animal, o para salir de a caballo a revisar la vacada15. El inicio del invierno es el 
tiempo perfecto para empezar a trabajar a los animales: vacas y caballos pertenecientes a 
la finca o al hato.  
 
En invierno, tanto los Parra como los Ramírez salen con su padre a buscar el ganado; se 
puede ver la sabana inundada, tal como se muestra en la imagen 12, se escuchan los cascos 
de los caballos chocando con el agua, se ve la cantidad de moscas pegadas al cuero de los 
animales y es posible percibir el dolor o la molestia de los caballos frente a las moscas, se 
alcanza a sentir los huecos que hace el mismo ganado bajo la tierra encharcada en cada 
paso que da el caballo, los alcaravanes salen volando y cantando. Se siente el invierno 
cuando las sabanas se inundan completamente, tanto así que el ganado no tiene en donde 
dormir por las noches, por lo que muchas veces buscan el terraplén o se acercan a la casa, 
pues es sabido que son construidas en las partes altas de las sabanas. Se vuelve 
complejísimo entrar y salir en carro, el barro y los bajos que se hacen son tan hondos y 
espesos que hasta el tractor muchas veces se ha quedado enterrado, la única forma de 
entrar y salir al terraplén, es de a caballo.  
 
                                                      
13 los bajos son depósitos de agua que se forman en la sabana, a estos lugares también le llaman esteros.  
14 En el llano se refieren a los caballos como bestias 
15 Hace referencia al ganado 
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IMAGEN 12: JEINER Y SU PADRE EN LA SABANA BUSCANDO EL GANADO 
 
En verano, el programa luego de un día de trabajo, es ir a refrescarse al río; cuando deja de 
llover con tanta intensidad, las aguas se tornan cristalinas y los niños y niñas disfrutan de 
éste yendo casi todos los días a nadar, a asolearse, a conocer la vida acuática, y a jugar al 
futbol con sus hermanos o su familia. En verano en estos espacios suele haber cachirrias, 
que son los mismos caimanes y pueden llegar a medir hasta 5 metros, lo que implica un 
poco de cautela. En invierno la relación con el agua es distinta porque las precauciones que 
se deben tener no son únicamente por temor a ahogarse en las hondas y corrientosas aguas 
de los ríos y algunos caños, sino por los animales que puede haber en estos lugares.  Por 
ejemplo, algunos caños tienen caribes y güíos que son las mismas pirañas y anacondas, 
animales mortales que en cuestión de minutos puede matar a un animal o a un niño o niña.  
 
En el hato la pesca y la caza de animales silvestres, está prohibida. El dueño del hato tiene 
avisos en las cercas que están junto al terraplén, prohibiendo estas actividades, no solo para 
recordarle a los vecinos y trabajadores que no se deben cazar este tipo de animales, sino 
porque también muchas veces ingresa gente extraña al territorio del hato, el cual es 
propiedad privada, espantando a los animales silvestres como los venados, quienes al ver 
que los cazan y los matan, huyen sin volver. Para el dueño del hato, lo más bello de las 
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sabanas es poder ver a los animales libres, corriendo y conviviendo sin mayor problema con 
las reses y las personas. Los niños y niñas que han crecido en este hato, han aprendido a 
cuidar y respetar el ecosistema en el que habitan, utilizándolo sin aprovecharse de él, tan 
solo lo necesario.   
 
Pocas veces al año el dueño del hato organiza una jornada de pesca, principalmente en 
épocas especiales como fiestas de fin de año, o de cumpleaños, en donde todos los 
pertenecientes a la familia, tanto mujeres como hombres, salen a pescar. Esta actividad la 
realizan con una malla de varios metros, que se extiende a lo largo para sumergirla en los 
ríos, caños, o pocetas; le llaman atarraya, con la cual es posible sacar una gran cantidad de 
peces como guabinas, bocachicos, pavones y caribes, incluso cachirrias y galápagas, que 
usualmente se liberan si llegasen a salir enredadas en la atarraya. Los niños en esta actividad 
participan activamente, como se ve en la siguiente imagen, pues deben ayudar a halar y 
sumergir la malla desde adentro del agua para poder sacar una gran cantidad; quien no 
sepa nadar se va por la orilla, pero todos deben ayudar, teniendo en cuenta que viendo y 
haciendo es como se aprende en estos territorios.  
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IMAGEN 13: JORNADA PESQUERA 
 
Incluso las niñas participan en la actividad, siendo ellas quienes desde afuera van 
anunciando el camino para al final, cuando sale la atarraya, alcanzar a coger la mayor 
cantidad de peces y así guardarlos en un costal. Este es un momento de entretenimiento 
para las niñas y los niños, en primer lugar, porque el agua es un referente de diversión, pero 
también de respeto y, en segundo lugar, porque una vez los peces salen del agua empiezan 
a saltar, siendo muchas veces difícil de agarrarlos, por lo que se convierte en juego: quien 
más agarre es quien gana. Por lo general los niños porque tienen más destreza para coger 
estos animales resbaladizos, además lo hacen sin miedo. De todas formas, las niñas 
disfrutan de estos momentos porque son actividades que muy rara vez realizan y además 





Un día estando en campo, nos encontrábamos viajando en la camioneta del hato hacia la 
casa (del hato), con la familia Ramírez y otros trabajadores que estaban contratados para la 
temporada de trabajo; de repente el Topo hizo un sonido con su boca para detener la 
camioneta, en cuanto se detuvo, este niño bajó del camión para atravesar nadando al otro 
lado de una poceta que había justo al lado del camino por dónde íbamos. El topo agarró 
una gran piedra lanzándosela en la cabeza a una cachirria de por lo menos un metro y 
medio, con el fin de matarla, o por lo menos dejarla herida hasta que dejara de atacarlo. 
Desde donde estábamos le lanzaron la peinilla al topo con la que, en cinco machetazos, le 
arrebató su cola. Fue una experiencia realmente impactante para mí, y podría afirmar que 
para las niñas que estaban ahí conmigo, también; este animal a pesar de tener la cabeza 
destrozada y con una roca encima de su hocico, movía sus patas tratando de sobarse la cola 
que le estaban cortando con un machete, fue impresionante realmente. Al final mencionó 
Angy que su madre prepara sus huevos favoritos con carne de este animal, este comentario 
dio para hacernos reír a quienes estábamos llorando y para finalmente acceder a probar de 
este alimento.  
 
En cuanto llegamos a la casa, el Topo bajó del carro la cola de la cachirria para 
inmediatamente pelarla, pues Rosalba se había comprometido a prepararla en forma de 
pisillo16 revuelto con huevos. En la imagen a continuación es posible observar la destreza 
que tiene este niño para cortar la carne del animal. En primer lugar, es necesario que el 
cuchillo esté bien afilado, pues el cuero de la cachirria es grueso y requiere de precisión 
para poder sacar el pedazo de carne completo.  En segundo lugar, la experiencia de haberlo 
hecho unas cuantas veces, le ha hecho aprender a que el corte se realiza por determinado 
lado para no dañar el trozo de carne, ni el cuero, el cual no saben utilizar, pero lo secan para 
conocerlo de cerca.  
 
                                                      
16 El pisillo es una preparación de la carne (de cualquier tipo) en donde se desmecha finamente.   
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IMAGEN 14: EL TOPO PELANDO LA COLA DE CACHIRRIA 
 
En invierno, el trabajo en la sabana es muy pesado; así sea época de lluvias y el cielo se 
tolde, los rayos de sol que se filtran entre las nubes se reflejan en el agua, lo que implica 
una exposición doble a los rayos ultravioleta, y no solo en la piel sino en los ojos, es un 
reflejo fuertísimo que encandelilla y muchas veces puede producir ceguera; aun sabiendo 
esto estas personas deben trabajar, y los niños no son la excepción. En invierno se deben 
revisar las reses que están en el potrero, usualmente es en esta época cuando más se 
¨paren¨ las vacas, por lo que es importante estar pendiente de los becerros para curarlos y 
no dejarlos llenar de moscas, por esto en invierno se trabaja todos los días. Yefer y Jimmy 
son quienes cargan el Lepecid17 amarrado a su silla de montar, ellos dos están encargados 
por su padre, de curar a los becerros recién nacidos en el ombligo, por eso van pendientes 
de lo que haya ¨por ahí tirado en la sabana¨. Este tipo de químicos ha logrado intoxicar 
animales como becerros y potros, incluso cerdos, pues sus componentes químicos son muy 
                                                      
17 Aerosol de uso pecuario que sirve como antiséptico y larvicida. 
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elevados, a tal punto de, en vez de curarlos pueden ser envenenados ocasionándole la 
muerte. Ahora bien, a pesar de que este tipo de medicamentos agropecuarios sean muchas 
veces perjudiciales para los mismos animales, son totalmente normalizados en los entornos 
de trabajo; los padres en ambas familias permiten que sus hijos realicen esta actividad 
porque no lo ven como riesgo para sus hijos, ya que ellos también lo hicieron cuando fueron 
pequeños.   
 
 Su padre empieza a repartir caminos a cada uno de los niños, Jhon y el Topo se van juntos 
por un lado del alambre y Yefer y Cipriano van por el otro lado; con Yefer siempre va un 
perrito, uno de sus mejores compañeros quien también le ayuda a buscar los becerros o 
vacas escondidas en los pastos o en el monte. Es su fiel compañero cuando de trabajar y 
colaborar se trata. Los niños caminan buscando errores en las cercas, llamando y silbando 





En invierno el trabajo ocurre principalmente en el corral, un espacio de mucho aprendizaje, 
de contacto, de proximidad, un lugar que para los niños significa trabajo y a la vez diversión, 
es un momento de ver como hacen los demás y ayudar. En invierno este lugar se pone, 
como dicen estos niños: ¨ picho¨: agua, tierra, orines y mucho excremento de vaca se mezcla 
en la entrada y salida de animales al corral (Imagen 15), provocando barriales muy grandes 
que, si no se saben atravesar, es posible quedar enterrado en la mitad del corral mientras 
las vacas alrededor de uno lo miran con ganas de acercarse a topetear; más de una vez me 
pasó, pues caminar sobre barro no es tan fácil, si no se sabe es posible perder una bota. 
Aprendí que lo mejor es rodear el barrial, y lo legitiman con dichos como: ¨Mejor irse por la 
orilla pa’ no caer en lo fangoso¨, pues, verdaderamente, no importa cuán ancho y extenso 
sea, es menos trabajoso y peligroso. 
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El corral del hato es un lugar grande con varias divisiones para poder hacer distintos apartes 
como por ejemplo las vacas de destete, las flacas y viejas para la venta. Después de 10 años 
las vacas puede que no resistan a los inviernos tan fuertes que suceden en estos territorios, 
por eso las sacan para aprovechar la ganancia de alguna forma; también apartan machos y 
becerros nuevos que no estén herrados. De igual forma apartan en la finca de los Parra, y 
cuando terminan con su ganado, pasan a ayudarle a su vecino, un señor dueño de un hato.  
 
 
IMAGEN 15: EL CORRAL A INICIOS DE INVIERNO 
 
El ganado que fue buscado previamente en la sabana es el que va entrando poco a poco al 
corral, Yefer y Jhon les hablan suavecito y las tratan con cariño para que de esta manera los 
animales no se barajusten y empiecen a golpearse con los palos de los corrales y entre ellos 
mismos. Ambos niños ingresan al corral principal, empezando a arriar de a grupos pequeños 
para que los animales entren suavemente a la manga. Arriar el ganado se convierte en juego 
una vez empiezan a hacer distintos gritos, silbos y cantos que ellos mismos se inventan para 
que las vacas vayan circulando. Al final, cuando quedan pocas reses, a veces se ponen 
resabiadas y les da por salir a correr, teniendo los niños que perseguirlas para que entren 
por fin a la manga. Cada vez que los animales van pasando por ésta, se cierran las 
compuertas, siendo en este momento cuando se les aplica el baño contra las moscas del 
invierno, se les inyecta la purga, vitaminas, y finalmente se les vacuna contra la aftosa, la 
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rabia y el carbón. La vacunación y los baños lo hacen los adultos, los niños grandes son 
encargados por su padre o el mismo caporal del hato, de ingresar el ganado suavemente 
para que éste vaya pasando por la manga, como lo muestra la siguiente imagen. Los niños 
más pequeños y las niñas, tienen la posibilidad de ver cómo se vacunan las vacas, estando 
cerca de su padre. Y aunque son pequeños y no pueden vacunar ni hacer otros trabajos que 
implican fuerza y agilidad, los niños, estando allí y viendo, es como aprenden.  
 
 
IMAGEN 16: JHON INGRESANDO LAS RESES A LA MANGA 
 
En el corral se valonan los caballos, esta es una práctica riesgosa y de mucho cuidado, pues 
las bestias tienen mucha fuerza y si llegase a haber un descuido, con solo una patada un 
niño o cualquier persona puede salir a volar y en casos extremos, morir. Aquí lo que se debe 
realizar es tumbar al caballo, en esta actividad Yefer no participa porque aún es muy 
pequeño, pero en cambio su hermano Jhon y el Topo, y en el caso de los Parra, Jimmy y 
Brayan, son quienes más fuerza tiene para poderlo tumbar. Una vez el caballo esté en el 
piso, Yefer y Jeiner (los más pequeños) se encargan de pasar las tijeras para poderle cortar 
el pelo de la cola, la crin, y a veces aceite quemado u otro tipo de medicamento que impide 
la epidemia de garrapatas, colorados, moscas y zancudos durante la temporada de invierno. 
A medida que las reses y los caballos van pasando por la manga, tanto el dueño del hato 
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como don Angelmiro y sus hijos y esposa, están pendientes de cuantos animales salen. Van 
contando el ganado, mentalmente, mientras que van saliendo, y al final se comparten los 
números para darse entre ellos la razón. Los niños y las niñas colaboran en esta actividad, 
no solo para aprender y reforzar lo que en el colegio les enseñan, sino porque también es 
un juego, es un momento de esparcimiento entre todos los participantes.  
 
La herranza es otra de las actividades que se desarrollan en el corral; esta práctica consiste 
básicamente en marcar al ganado que le pertenece a su dueño. Para calentar los hierros la 
familia Parra debe preparar previamente una hoguera, por lo que entre los niños recogen 
la leña que necesitan y esperan a que haya brasa para calentarlos. En el hato tienen una 
pipeta de gas que se prende con ayuda de un fósforo. Una vez los hierros están rojos, los 
niños y las niñas empiezan a tumbar los becerros, se vuelve un momento de risas, de burla, 
de empoderamiento de las mujeres, pues en este lugar Angy y Yuly se meten sin miedo con 
ánimo de ganarle a sus hermanos (ver imagen 17). 
 
Para tumbar estos animales es necesario torcerle la cabeza para que inmediatamente 
caigan de lado, una vez estén en el piso los niños y niñas ya saben que deben pasarle la cola 
por la verija para poder asegurarlos y así impedir que se paren, así como lo muestra la 
imagen 18. Una vez está tumbado el becerro, se acercan los adultos poniendo los hierros 
en cada animal; ni los niños Parra ni los niños y niñas Ramírez tienen permitido herrar 
porque realmente esta práctica no es fácil, necesita precisión y fuerza, el hierro no se puede 
mover porque se daña la marca y usualmente, y por obvias razones, el becerro mueve sus 
patas a modo de defensa por lo que se necesita precisión; pero pasa igual que con la 





IMAGEN 17: YULY EN EL CORRAL TUMBANDO BECERROS 
 
 
IMAGEN 18: LOS NIÑOS TUMBAN BECERROS, LOS ADULTOS HIERRAN 
 
Topizar a los becerros es otro de los requisitos importantes para la permanencia y la 
tenencia de animales en estas dos fincas. Es una actividad impactante porque se trata de 
quemarle, con un hierro caliente, los dos botones del cuerno de la vaca, con el fin de corroer 
el tejido y así evitar que el cacho crezca. Los animales braman sacando la lengua y mueven 
sus patas ante el dolor, lloran y a veces quedan casi incapaces de pararse por sí mismos, 
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teniendo los niños que ayudarles a pararlos. Estos animales son topizados por tres razones: 
la primera es para evitar que las vacas se lastimen unas a otras en medio de alguna pelea, 
la segunda es para darles un buen manejo por parte de los humanos, y la última, para que 
sean más atractivos al comprador, pues se ha determinado en los llanos de Colombia que 
las vacas se ven mejor y más estilizadas sin cachos, todo ganadero procura quitárselos, solo 
así se garantiza una mejor recompensa de su mercancía. Los niños y niñas ante este tipo de 
prácticas se ven un poco reacios, aunque entienden perfectamente que esa es la forma de 
trabajar al ganado, sus padres les han enseñado desde pequeños a no encariñarse con 
ningún animal porque o son mercancía, o son comida, o simplemente tienen una utilidad 
dentro de su territorio. Aun así, cuando los animales quedan devastados en el piso, los niños 
los toñequean y les impulsan a irse.  
 
En verano los corrales se transforman completamente, todo el barro revuelto que hubo 
durante el invierno se seca del todo en el verano. El sol tórrido hace que toda la ¨pichera¨ 
se transforme en polvo, y durante esta estación, el conteo y la participación de las personas 
es más recurrente; debido a que el terreno se seca, se vuelve divertido el trabajo con los 
animales en el corral, por ejemplo, en el momento del herraje y de tumbar los becerros, las 
personas, tanto niñas como niños ingresan al corral en busca de experiencias, volviéndose 
un espacio de recreación y aprendizaje, más que de trabajo.  
 
 LA CABALLERIZA 
 
Siendo las 4:30 de la madrugada se levantan los niños, se lavan la cara y los dientes, se 
ponen las botas y salen a recoger los caballos. En ambas fincas, existe un potrero pequeño 
que queda cerca de la caballeriza en donde dejan a los animales durante las noches si al 
siguiente día se van a utilizar. Cuando los niños no están y el dueño del hato tampoco, se 
¨echan¨ los caballos a la sabana, dejando solo uno que es el del trabajo diario de Cipriano o 
de don Angelmiro. Jhon y su hermano Yefer se levantan sin pereza, y en la finca de los Parra 
se levanta Jimmy y Brayan; aún no aclara y estos niños empiezan a correr y gritar para coger 
su caballo y el del resto de los vaqueros que haya. El pasto del potrero se ve lleno de rocío, 
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en el invierno suele amanecer toldado el cielo lo que significa más agua durante el resto del 
día. En este espacio se construye el primer acercamiento con el caballo; Jimmy, por ejemplo, 
solo tiene que hacer un sonido con su boca o llamarle por su nombre y el animal se acerca, 
lo mismo sucede con el caballo de Brayan, son animales dóciles que ya están acostumbrados 
a sus humanos porque a pesar de que tienen que trabajar fuertemente, también son 
recompensados de alguna manera, como con una porción de melaza al final del día, además 
de mucho cariño, se establecen relaciones de reciprocidad y solidaridad con el caballo, y en 
general con los animales. 
 
En el hato enlazar a los caballos es una actividad más compleja porque estos animales 
permanecen más tiempo en las sabanas, lejos de los humanos, por este motivo se vuelven 
briosos y muy ágiles, siendo muy difícil de enlazarlos. Sin embargo, después de muchos 
lances y de practicar diariamente, los niños logran enlazarlos. Los caballos corren de un lado 
al otro, galopan tan fuerte que hacen temblar la tierra. Los niños ya acostumbrados 
preparan el lazo en sus manos, y cuando ven al caballo acercarse lanzan el nailon con tal 
precisión que logran agarrarlo. Si bien muchas veces el tiro no les sale bien, lo siguen 
intentando hasta perfeccionar el lance, Yefer, por ejemplo, perfecciona su técnica 
enlazando a los marranos, o a los becerros. Aprenden a enlazar practicando una y otra vez 




IMAGEN 19: JHON CON EL CABESTRO PARA AMARRAR A LOS CABALLOS 
 
Una vez tienen amarrados todos los caballos, los llevan a la caballeriza para ¨componerlos¨ 
para la faena. Los niños o muchas veces sus mismos padres, llevan desde pequeños a sus 
hijos a este espacio para que se vayan relacionando con los animales, para que los toquen 
y los sientan, así se van creando conexiones y apegos para toda la vida. En la caballeriza los 
niños desde pequeños van aprendiendo como aperar los caballos, van conociendo cada una 
de las partes que conforman el apero, van percibiendo aquella energía y conexión que surge 
entre los humanos y los animales.  Jhon y Yefer y Jimmy y Brayan conocen bien lo que deben 
hacer con los caballos, desde pequeños fueron enseñados, y sabiendo que a las cinco de la 
mañana deben tener los animales ya listos, empiezan a apurarse para estar a tiempo para 
el tinto. Sin embargo, a pesar de que tienen prisa lo hacen con muchísimo cuidado, con 
respeto y amor; el Topo dice que los animales sienten lo que uno también siente, por eso 
lo mejor es demostrarles tranquilidad y confianza, darles cariño de todas las formas que se 
pueda, con palabras, con caricias, con comida, con buenos tratos, así el caballo se deja 
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aperar y también deja trabajar. Como se contó anteriormente, en las caballerizas las 
monturas de los caballos están colgadas del techo, o bien hacen un tipo de perchero que 
consiste en pelar y cortar un árbol con varias ramas y con suficiente resistencia para colgar 
sillas de montar, nailon, bozales, riendas, y todos los implementos que necesitan estos 
animales, como se demuestra a continuación.  
 
 
IMAGEN 20: PERCHERO PARA MONTURA 
 
En la caballeriza se forman las relaciones más íntimas con los caballos y todo lo relacionado 
con éste, especialmente con el de cada vaquero; los caballos también reconocen a su dueño 
y a quien le retribuye su trabajo diario. En el caso de los Parra, debido a que son caballos 
propios, los niños han podido establecer una relación más profunda con el animal, haciendo 
que éste confíe plenamente en él, sin necesidad de enlazarlo desde la distancia como sí 
tienen que hacer en el hato. Las caballerizas son espacios cargados de objetos que 
mantienen constante movimiento, intercambiando de puesto, como por ejemplo las 
monturas, los lazos, los remedios utilizados a diario, que, aunque tengan un puesto fijo, a 
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veces cambian de posición y lugar, generando conflictos principalmente por las relaciones 
de poder que surgen en cada espacio. Por ejemplo, ningún niño sin previa autorización, 
tiene permitido utilizar las jeringas con cualquier medicamento, bien sea para inyectar 
algún animal, o para jugar; quien lo haga tendrá consecuencias por parte o de su padre, o 
del dueño del hato.  
 
Surgen relaciones de poder, relaciones sociales, afectivas, pues los niños y niñas se 
encariñan con sus animales, con su entorno, con lo que ven y con el lugar donde se concurre 
a diario. El simple hecho de sentir a los caballos, de acariciarlos, de verlos, de vestirlos y 
desvestirlos todos los días, de estar sobre ellos varias horas al día, de conocerlos cuando 
están agitados, asustados, cansados, sedientos, de darles agua y bañarlos después de cada 
día de trabajo, se crean apegos y cercanías en donde el caballo solo se deja amarrar, acercar, 
bañar o vestir de cierta persona, lo que evidencia un cariño íntimo con el animal, se 
conectan y crean armonías por medio de las actividades diarias, del sentir diario que inicia 
en estos espacios.  
 
Ahora bien, castrar animales ha sido un procedimiento que se ha utilizado desde mucho 
tiempo atrás, para crear un efecto distinto en el animal. Por ejemplo, un perro castrado es 
mucho más obediente, un toro castrado es más manso y tranquilo, al igual que un caballo 
o un cerdo. Si bien es una práctica muy fuerte, que implica operar a los animales sin 
anestesia, sin herramientas quirúrgicas y sin la precaución de la esterilización de los 
utensilios, es muy necesaria dentro de la tenencia de animales, porque los vuelve dóciles; 
siendo esta una forma de domar la naturaleza, de domesticar a los animales para un mejor 
manejo humano. Los niños y niñas en esta práctica casi no participan, pues es una actividad 
de mucha precaución, y, sobre todo, de conocimiento. En el caso de los Ramírez Millán, es 
Cipriano quien se encarga de castrar a los animales, enseñándole a sus hijos cómo es el 
procedimiento para no enfermar al animal. En el caso de los Parra Burbano, es don 
Angelmiro quien capa a los animales.  
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En el hato se han castrado cerdos de monte, caballos, toros, y hasta burros. Cipriano es el 
encargado de realizar esta práctica, enseñándole tanto a sus hijos, como al mensual, desde 
amarrar al animal para que no se vaya a soltar, hasta el corte en la piel y posteriormente la 
curación. Castrar a un animal, en este territorio, consiste básicamente en saber atarlo bien 
para que no se vaya a soltar, tener un buen cuchillo afilado que es el mismo que cargan al 
cinto, y saber torcer los testículos del animal para que se vayan estirando los conductos 
diferentes de cada uno, hasta finalmente rasparlos con el cuchillo para que se vayan 
trozando poco a poco. El mismo procedimiento en ambas glándulas. Al final le introducen 
en el escroto del animal, de la misma sal que come el ganado para curar y evitar que 
sangren. Es necesario mencionar, que esta práctica se hace con base al ciclo lunar, pues 
según la fase en la que se encuentre este astro puede contribuir a la rápida sanación, o 
puede generar dificultades en el animal, porque son cuerpos calientes a los cuales la luna 
puede enfriar, ocasionándole dolores corporales, inflamándolo, o provocándole la muerte.  
 
Castrar animales es una práctica verdaderamente fuerte para las hijas y la esposa de 
Cipriano. Ellas prefieren no ver ni escuchar, pues los animales chillan muy fuerte, se 
revuelcan en el piso, y al final quedan devastados. Esta práctica, a ellas principalmente, les 
genera dolor visual y mucha tristeza, tan solo de imaginarse que le están cortando el cuero 
sin anestesia, halándole, torciéndole y cortándole los testículos, les genera escalofrío. Todo 
lo contrario, sucede con los niños, pues son los más interesados en el procedimiento, no 
solo por la curiosidad que la práctica genera, sino porque son los hombres, en este caso los 
niños, quienes deben estar ayudando a su padre a sostener al animal, pendientes de lo que 
él necesite y al tanto de cualquier improvisto. Solo así se aprende a realizar esta práctica, 
viendo detalladamente cada movimiento, para en un futuro poder aplicar las enseñanzas 
de su padre o adulto.   
 
 EL ENCERRADO 
 
El encerrado de la casa es un espacio doméstico, un espacio familiar, de regocijo, un lugar 
en donde también se trabaja, se aprende y se forma. El encerrado de estas dos familias 
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están compuestas por árboles frutales que les camuflan de los rayos directos del sol, tienen 
yerbas medicinales y aromáticas, tienen jardines de colores y suelen estar llenos de gallinas 
seguidas de sus pollitos, también hay patos, alcaravanes, perros, gatos, pájaros, loros, entre 
muchos otros que caminan por el patio buscando qué comer. Los niños y las niñas durante 
sus primeros años crecen en este espacio rodeados de estos animales en donde surgen los 
primeros apegos y querencias de su vida. Inician entonces las experiencias por medio de los 
juegos y de la curiosidad sobre cada uno de los rincones y lugares que hay dentro del 
encerrado. Los niños y niñas van andando este espacio, y a medida que van obteniendo 
experiencias nuevas, se van apropiando de estos lugares porque ya los conocen, es su 
territorio, su lugar, su espacio.  
 
Cuando empiezan a crecer quieren trabajar con su madre, ayudarle en sus quehaceres, 
como se demuestra en la imagen 21, mientras su padre está trabajando fuera en la sabana. 
A las 4:40 de la mañana se levantan los niños y niñas con su madre a preparar el café para 
los vaqueros, a las cinco de la mañana ya están todos rodeando la cocina esperando un tinto 
cerrero para iniciar con la jornada. Los hombres salen a la caballeriza por su caballo 
previamente aperado por los palafreneros. Los que se quedan en la casa son los niños 
menores de 6 años y las mujeres, quienes se encargan de cuidar a los animales que 
permanecen en el patio de la casa, de regar las matas, de coger frutos para el jugo del 
desayuno, del almuerzo y cena, de hacer las ¨aguas benditas¨ con yerbas medicinales, del 
ordeño, de la cocina, del orden y aseo del patio y de la casa, además de la preparación de 





IMAGEN 21: YEFER RECOGIENDO LAS HOJAS DEL PATIO 
 
El Topo sale a ordeñar a la misma hora que se levantan los niños a recoger los caballos; en 
cuanto acumula la leche, la lleva a la cocina ¨para que las mujeres preparen algo con ella¨, 
dice el Topo. Cuando se van los vaqueros, Rosalba establece los quehaceres de cada una de 
las niñas y los niños que se quedan en casa; deben tender las camas, arreglar los toldillos, 
doblar las sabanas, luego recogen frutas de los árboles para hacer jugo, rastrillan el patio, y 
mientras ellas están en eso su mamá hierve la leche para hacer queso de mano, o para el 
café con leche o chocolate de los niños y los trabajadores que quieran. Las gallinas y los 
patos en ese momento se acercan a la cocina en busca de comida, por lo que en seguida 
Rosalba le pide a alguna de las niñas que les tire el maíz; una vez terminan con sus labores, 
se encuentran de nuevo en la cocina las tres para empezar a preparar el desayuno. Es en 
este momento cuando más disfruta Yuly, a ella le gusta cocinar y estar pendiente de lo que 
hace su madre; para el desayuno preparan caldo de costilla, arroz, huevos revueltos y 
monedas de plátano verde, a veces carne frita, u horneada, y a veces no porque no siempre 
hay.   
 
La preparación de los alimentos es seguida con atención y cautela por las niñas que 
acompañan a su madre, una a cada lado para aprender a cocinar; Angy casi no disfruta de 
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la cocina y ella más que todo se encarga de traer los alimentos necesarios de la despensa, 
aunque de todas formas tenga que aprender y estar prestando atención; Yuly agarra las 
cucharonas, destapa la olla del arroz, mueve las tajadas, revuelve el caldo, le gusta estar 
pendiente de todo. La estufa de gas la utilizan cuando está solo la familia y el mensual, pero 
cuando llega el dueño del hato, se prepara con leña porque son más personas, es más 
comida, lo que implica calderos y ollas grandes para cocinar. Mientras una cocina, la otra 
limpia la mesa y va lavando herramientas y ollas que ya no se estén usando.  
 
Entre ellas mismas establecen tratos en la división de los trabajos. Si bien su madre 
generaliza la acción inmediata de alguna actividad, una de las dos debe realizarla, pero entre 
ellas se turnan estos quehaceres, a veces por día, por actividad. Por ejemplo, lavar los platos 
y las ollas le corresponde a alguna de las dos niñas, un día lava Angy, el otro Yuly, un día una 
rastrilla el patio, al otro otra, y así, las actividades que realizan son previamente establecidas 
por su madre y a veces por su padre, pero entre ellas determinan los turnos. Muchas veces, 
me contaban ellas, hacen tratos cuando ¨la una le pilla algo a la otra¨, dice Anyi, o cuando 
una es grosera con la otra, y para que sus padres no las regañen, prefieren solucionarlo 
entre ellas instaurando los turnos de los quehaceres de cada una.   
 
El olor del desayuno empieza a despertar el hambre en los trabajadores; a las 10 de la 
mañana, aproximadamente, empiezan a llegar los jinetes en busca de comida. Empieza el 
afán en la cocina de tener todo listo y empezar a servir. Las niñas son las encargadas de 
pasar los platos con los alimentos, su madre sirve el caldo de cabeza y en una bandeja los 
restos de carne y hueso que hayan quedado en la olla; en otro plato hondo todas las tajadas 
de plátano para que en la misma mesa se vayan sirviendo según el antojo de cada quien. 
Durante este trajín en la cocina no hay tiempo de charlar entre ellas ni con sus hermanos. 
Las niñas se encargan de ofrecer limonada o café con leche, ellas mismas lo sirven y lo llevan 
a la mesa. Como se aprecia en la imagen 22, primero comen los hombres; en cuanto 
terminan de comer se levantan dejando los platos allí, pues es el trabajo de Yuly y Angy (de 




IMAGEN 22: DESAYUNO HATO JORDANIA. LOS HOMBRES PRIMERO, DESPUÉS LAS MUJERES. 
 
 
Se sientan a comer las mujeres, y cuando terminan deben lavar la loza, esta vez el turno era 
para Angy, pues Yuly estaba cocinando junto a su madre. A un lado de la cocina tienen un 
balde amarillo, en donde botan todos los huesos y la comida que sobra para los perros 
quienes se encuentran afuera del encerrado, ansiosos y a la espera de su primer golpe del 
día, que es suministrado por Yefer. Mientras Angy lava los platos, su hermana prende la 
radio y su madre la espera sentada en el comedor, revisando desde allí que los animales de 
patio se encuentren todos bien, y viendo al horizonte para ver llegar a los vaqueros o a los 
trabajosos en el corral. La radio es unos de los pasatiempos más importantes para estos 
niños y niñas, pues es el momento de escuchar gente que llama de otras veredas a saludar 
a sus compadres o comadres, a mandar mensajes de amor, o a avisar una visita como lo 
indica Walter Silva en su canción Pija Pariente, quien menciona que su amada le avisaba por 
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la radio que iba para la región a visitarlo; también envían mensajes de felicitaciones de 
cumpleaños, bautizos, grados y demás, llaman a ¨echar chisme¨, a decir algo para que los 
escuchen en las veredas, llaman también a pedir o a dar información acerca de trabajo. Los 
mensuales, caporales, cocineras, jornaleros, etc, son citados por medio de la radio, para 
anunciar que buscan trabajo, así se consiguen los puestos.   
 
La ubicación de la lora siempre es estratégicamente pensada, pues es necesario un lugar 
central en la cocina además de que sea en donde la señal no sea intermitente, de modo que 
puedan escuchar todos y todas, sin interrupciones o sin que se caiga la señal. En este mismo 
lugar ubican los teléfonos celulares, pues muchas veces la señal telefónica no es muy 
eficiente en el resto del espacio del hato, incluso también en la finca de los Parra Burbano. 
Para los aparatos celulares tienen una funda, que puede ser una mochila tejida, o un bolso 
pequeño hecho en cuero de vaca, como se evidencia en la siguiente imagen, en donde 




IMAGEN 23: LA LORA Y LA FUNDA DE LOS TELÉFONOS CELULARES 
 
La radio los mantiene atentos y unidos, se ríen, se molestan, se preguntan, se impresionan; 
la radio les hace imaginar y pensar en otros lugares, otros espacios distintos a los propios, 
otros territorios, otras experiencias; la radio les distrae de tanta lejanía, de tanto tiempo sin 
ver gente distinta a su familia, de escuchar siempre las mismas voces, o de tanto silencio. 
La radio los conecta con el mundo exterior, con lo que sucede en los pueblos, en los caseríos, 
en otras veredas, en otras escuelas, fincas y hatos; los hace imaginar y conocer o reconocer 
espacios ajenos a ellos, a su familia. Es tradición en la familia Ramírez Millán, prender la 
radio a las cuatro de la mañana, hora en que despierta Rosalba a preparar el café; en horas 
de la mañana usualmente las emisoras transmiten música, cuentos y poesía llanera, en 
donde los niños y niñas escuchan e imaginan cada una de las vivencias que relatan los 
autores o locutores, fascinándose y añorando salir a vivirlas y a ver las cosas con sus propios 
ojos; las canciones relatan experiencias del trabajo diario, del trabajo con animales y las 
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relaciones con otros seres humanos o animales, lo que les incentiva las ganas de tener las 
mismas experiencias, de conocer, de ver ese mundo silvestre en donde trabaja su padre, o 
los hombres generalmente.  
 
Otras de las frecuencias que estas dos familias escuchan son Violeta Stereo, La Voz del 
Joropo, Radio Prensa Libre, entre otras, en donde las noticias son internacionales, 
nacionales y departamentales. Violeta Stereo y Radio Prensa Libre, transmiten cualquier 
género musical, principalmente reguetón, música popular y un poco de joropo, siendo estas 
emisoras las que más disfrutan las niñas Ramírez en la casa porque pasan el tiempo 
cantando y bailando, además porque buscan los vídeos de reguetón o de música llanera 
cantada por mujeres (principalmente), de acuerdo a los nombres de las canciones 
mencionadas en la radio. Las canciones cantadas por mujeres, como las de Nancy Vargas o 
Virginia Rocha, son las que le gusta escuchar tanto a Rosalba, como a sus dos hijas, pues 
hablan acerca de los sentires de las mujeres a causa de los hombres trabajadores, o de los 
quehaceres que deben realizar en los espacios que habitúan, o de los distintos animales que 
cuidan, que ven, y que les genera amor y ternura para cuidar, entre muchos otros temas 
con los que se sienten identificadas. Por ejemplo, la canción ¨la cocina de mi mama¨ de Ana 
Veydó, que describe la cocina como un espacio en donde ocurren procesos típicos de la 
región, como las comidas tradicionales: las hallácas, o el chicharrón con topocho, o las 
herramientas que utilizan para la preparación de estas. Además, describe el entorno como 
un espacio femenino, de trabajo constante y de cuidado diario.  
 
 En La Voz del Joropo transmiten únicamente música llanera, siendo esta la que más 
disfrutan los niños porque las canciones narran sus vivencias, su paisaje, sus actividades, 
sus sentimientos y pensamientos por el territorio, por los animales y su trabajo con ellos; 
esto se evidencia en los trabajos diarios porque reproducen en los espacios lo que escuchan 
en las canciones, asociándolo con las experiencias que van surgiendo a diario, lo que 
finalmente los identifica y representa como llaneros. Por ejemplo, la canción Mi tristeza 
interpretada por el Cholo Valderrama, en donde evidencia el fuerte amor y pasión que los 
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llaneros le tienen a su territorio, a los animales y al trabajo que debe ser desempeñado a 
diario. La tristeza y la nostalgia que genera no poder seguir trabajando el llano a causa de 
la vejez o del distanciamiento de este espacio, hace que los niños aprovechen su territorio, 
que se precien de él y lo aprendan a caminar.  
 
Así se van construyendo relaciones de afecto con otras personas, como su familia o amigos 
y amigas, porque cantan las canciones, las bailan, las comparten a través de sus redes 
sociales y en su colegio o en otros espacios fuera del entorno familiar. Siendo así como 
también se van tejiendo relaciones sociales en este territorio, según las emisoras y la música 
que comparten y escuchan, además de los sentimientos que estas les generan, pues narran 
realidades de su espacio, asociando la letra de las canciones con sus experiencias 
personales, tomándolas de referencia en su vida habitual para no cometer errores, o para 
asociarlas con alguna otra vivencia.  
 
La mesa y la cocina son los espacios en donde más se sienten cómodas estas niñas, y a pesar 
de que muchas veces quieran salir a la sabana a acompañar a su padre y sus hermanos, 
disfrutan estar en casa con su madre aprendiendo otro tipo de actividades que son 
importantes dentro de la finca y que toman tiempo y son engorrosas como las que hacen 
los hombres. Cocinar para tanta gente no es fácil, aprender a manejar la estufa de leña toma 
su tiempo, manejar calderos llenos de aceite o agua hirviendo necesita de mucha 
concentración y conocimiento sobre lo que están haciendo; las niñas crecen viendo todos 
los días a su madre cocinar y manipular cada una de las herramientas de la cocina, ellas van 
ayudándole y turnándose entre ellas para hacer cualquier tipo de actividad. Su madre es 
quien estipula las reglas y las formas de interactuar con el espacio, pero las niñas ya las 
conocen y saben moverse en este lugar; establecen relaciones con los objetos que 
finalmente los identifica y los hace reconocerse en su espacio, en ese lugar determinado.  
 
En el encerrado de la casa, los niños y niñas suelen tener animales para cebar, como gallinas, 
pollos, patos, incluso venados y chigüires, siendo estos últimos percibidos como las 
 64 
mascotas de la casa porque se toñequean, se les da de comer, se les atiende más 
frecuentemente, se juega con ellos y en general se está más pendiente de estos animales 
con respecto al cariño que se les brinda (ver imagen 24). Por el contrario, los perros que 
podría pensarse, son más domésticos que las gallinas o los mismos chiguiros, son 
considerados como un animal más dentro de la finca, pues tienen trabajo que hacer (servir 
de guardianes de la casa), mientras que los animales silvestres solo sirven para jugar, para 
conocerlos, para tenerlos cerca y no en un estero a lo lejos.  
 
 
IMAGEN 24: EL VENADO PEPE JUGANDO CON UN NIÑO EN EL ENCERRADO DE LA CASA 
 
Los niños y niñas se encariñan con estos animales, justamente porque no son para trabajo, 
porque siempre los ven sueltos en la sabana, porque son difíciles de coger para consentirlos, 
porque los han visualizado a través de los cuentos, historias y canciones que escuchan en la 
radio, o que ven en los mismos libros. Los hombres en la sabana, muchas veces se 
encuentran crías de animales solos, sin su madre, adoptándolos, llevándolos para la casa; 
allí crecen en compañía de los niños y las niñas, ellos aprenden a alimentarlo y a convivir 
con ellos. Una vez los animales crecen y están suficientemente cebados, los utilizan como 
provisión de carne, dejándolo en la tasajera. Es en este momento cuando surgen conflictos 
entre la familia, pues los niños y niñas cuidan de su mascota, encariñándose con ella, hasta 




IMAGEN 25: YEFER CON SU LAPA DE MASCOTA 
 
A modo de síntesis 
 
En este capítulo he presentado las distintas formas de relación que se generan en los 
espacios de acuerdo a las actividades que desarrollan los niños y niñas en el territorio, 
formando experiencias que los enraíza con este, lo que impulsa la construcción de 
territorialidad e identidad. Los niños y niñas deben desempeñar trabajos diferenciados, 
ocupando espacios distintos según el género, evidentemente, pues los trabajos 
extradomésticos son para hombres y los trabajos domésticos para mujeres, en donde van 
componiendo y formando el cuerpo para desempeñarse mejor en las actividades que lo 
relacionan con el territorio, como el trabajo de llano, el cuido del encerrado de la casa o la 
preparación de comidas.  
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Las relaciones con el entorno son incentivadas no solo por el trabajo diario en el territorio, 
sino por factores como la radio que contribuye a la reproducción de prácticas culturales por 
medio de la música, la poesía y de la literatura costumbrista llanera que muchas veces 
transmiten justamente para aquellos niños, niñas, e incluso para sus padres, habitantes de 
tierras lejanas, sin oportunidad de estudiar, quienes a su vez han aprendido por medio de 
los programas educativos que transmitió la radio en algún momento.  
 
Por último, es importante mencionar que, las actividades que se desarrollan en estos 
espacios son prácticas culturales y tradicionales que han hecho de estos niños y niñas, 
auténticos trabajadores del llano, persistentes y dedicados a su trabajo, a levantar la vida 
de los animales, a cuidarlos y a cuidarse entre ellos. El trabajo y sus quehaceres diarios es 
lo que los identifica como llaneros o llaneras, las prácticas que realizan los enraíza con el 
territorio, formando querencias por lo que ven, tienen y hacen a diario, formando así su 
propio espíritu llanero.   
 
 
CAPÍTULO II: Trabajo e identidad, relaciones de poder y roles de género  
 
El trabajo que se desarrolla en este territorio, está ligado a un sistema de producción 
económico impuesto desde la invasión a América, cuando se establecieron los hatos y las 
haciendas como la estructura social agraria y económica del territorio. Esto generó un 
choque cultural, puesto que no solo se impusieron nuevas formas de trabajo que además 
era esclavizado, sino que incluía el trato y cuido de animales, que, en un inicio, eran 
completamente desconocidos para los habitantes de estas tierras. (Romero, María Eugenia. 
1992. P. 76). A raíz de esta nueva imposición surgen las relaciones de producción capitalista 
que se basa en el uso de personas que no posean medios de producción, como sí lo tuvieron 
y aún lo tienen los grandes hacendados, quienes por medio de la fuerza de trabajo del 
proletariado han logrado ser grandes capitalistas del territorio. No es el caso de todos, 
claramente, pero si es un punto fuerte por el cual es importante pensar a los trabajadores 
de estos espacios, ya que, en muchos casos, no tienen posibilidades de salir adelante, de 
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trabajar en algo mejor para mejorar su calidad de vida, no tienen la forma para poder 
ahorrar e invertir en algo mejor. 
 
Sin embargo, para los llaneros y llaneras, los hatos han marcado un punto importante 
dentro de la historia de estos territorios, pues es en este lugar en donde se han formado los 
históricos trabajadores del llano, hombres y mujeres incansables, recios para la vaquería y 
para el cuido de animales. Francisca Reyes define el hato como:  
 
¨ un espacio laboral y cultural que tiene que ver con un estilo de vida y con un sistema de 
relaciones sociales donde el trabajo, el espacio físico y la convivencia, sumado a elementos 
como la sabana, el ganado, el caballo, la soledad y el aislamiento se convierten en aspectos 
que entrelazados conforman la base de un mundo particular que el hombre llanero apropia y 
demuestra con orgullo…¨18 
 
El trabajo que representa el hato es, para los niños y niñas, un aprendizaje importante 
para la vida porque es lo que hacen sus padres, su máxima referencia; el trabajo en el 
hato brinda también experiencia, reconocimiento, compañía y soledad. Los trabajos en 
los hatos son una forma de hacerse conocer y de adquirir reputación, pues a medida que 
vaya demostrando el niño o niña su destreza para las distintas actividades, va 
adquiriendo rango que lo posiciona en cierto punto de la sociedad llanera y le abre 
posibilidades en este sistema productivo. El trabajo para varios llaneros es una actividad 
que disfrutan, porque más allá de pensar en que va a ser remunerado su trabajo, 
prefieren convencerse de que son capaces de mantener la vida, de cuidar, de sacar 
adelante no solo a su familia sino a la vida de los animales de quienes depende su trabajo 
y su permanencia en el lugar.  
 
La relación del ser humano con la naturaleza la define Marx en su libro El Capital, por medio 
del trabajo, quien lo explica como la posibilidad de adecuar el entorno a las necesidades y 
                                                      
18 Reyes, Francisca. 2004. ¨Esto sí es llano cuñao¨ Etnografía de un hato en Casanare. Ediciones Uniandes.   
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acomodo de cada individuo. Las primeras relaciones de los niños y niñas con el entorno, son 
de exploración, de acomodar y desacomodar, de acoplarse al lugar que cada quien escoge 
y apropia, reconociéndose en él, desarrollando actividades que van siendo parte de sus 
experiencias. De estas actividades resultan relaciones con el espacio en el momento en que 
lo habitan, lo modifican o lo trabajan.  Y debido que, las relaciones de trabajo en este 
entorno se han dado de acuerdo a las actividades ganaderas, al trabajo, el principal en el 
entorno público es el hombre quien debe hacerse cargo de los cuidados de estos animales 
y de la finca o el hato en general.  
 
Pero para poder cumplir con su trabajo y para que sea apto para trabajar como encargado 
de un hato, es decir, para que el dueño del hato Jordania pudiera contratar a Cipriano, 
necesariamente requería de una pareja que le ayudara a realizar actividades domésticas, 
que como se ha determinado históricamente, son las mujeres quienes se encargan de estas 
labores. Lo que puede significar que conformar una familia y tener hijos para que ayuden y 
aprendan lo que sus padres, es parte importante para vivir dentro de este sistema 
económico y en el territorio.  
 
Sin embargo, es importante resaltar que el trabajo doméstico no se refiere únicamente a 
preparar alimentos, cuidar de la casa y a los más pequeños, sino que envuelve otro tipo de 
actividades que también son muy importantes para la finca, pero que han sido invisibles 
porque no requieren de tanto ¨aguante¨ como el de los hombres.  Sin embargo, las labores 
que debe realizar la mujer, las cuales requieren de precisión, dedicación, paciencia y 
también mucha fuerza, complementan los quehaceres diarios dentro de una finca o hato, 
ayudando en la integridad del territorio y de ellos mismos. Actividades como por ejemplo 
el cuido de las aves de patio, la alimentación del perro, o la vigilancia de la sabana desde su 
lugar de permanencia y de trabajo, quien tiene 360 grados para observar el territorio en 
donde se encuentra su esposo e hijos, o trabajadores del hato.  
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En estos espacios los sentidos se agudizan, la vista para ver al horizonte y el oído para 
escuchar ruidos ajenos al territorio y a los habituales, de modo que, las mujeres desde el 
encerrado están pendientes del mismo trabajo que hace su esposo e hijos, no solo para 
controlar lo que ocurre en esos espacios, sino para organizar las comidas que son la 
recompensa y el estímulo del trabajador. Ahora bien, dentro de estas relaciones de trabajo 
surgen relaciones de poder, en donde uno o unos dominan más un espacio que otro, siendo 
así como se entienden los roles de género, pues según el dominio que se tenga sobre el 
espacio se establece una superioridad por ser quien tiene mayor experiencia y 
conocimiento, tal como se explica en este capítulo. 
 
El trabajo es productor de lazos sociales, ofrece relaciones solidarias, el trabajo unifica, 
empodera, brinda experiencia y a su vez conocimiento; el trabajo es identidad, y en este 
caso en particular, el trabajo es inherente al territorio, por lo que las actividades principales 
que se desarrollan en estos espacios son prácticas y hábitos que han sido transferidos 
durante varias generaciones que los han identificado como llaneros o llaneras. Las 
actividades que realizan los niños y niñas son de acuerdo al sistema de producción al que 
pertenecen, y son generados por los mismos procesos de trabajo que se dan a diario; siendo 
así como construyen su identidad alrededor de sus actividades propias. Y como es de 
saberse, las actividades o las distintas formas de trabajo que los niños y las niñas deben 
realizar, son feminizados, masculinizados, o muchas veces también compartidos, lo que 
puede llegar a tener consecuencias a nivel social por la diferenciación y división de tareas, 
impidiendo que niños y niñas desarrollen otro tipo de actividades a las estipuladas. 
 
Las actividades que los niños y niñas realizan, son asignadas de acuerdo al género y a la 
edad, las niñas realizan ciertas actividades, y los niños otras. Las niñas desarrollan 
actividades en la cocina, dependiendo de su edad, aunque también de su habilidad; los 
niños en los espacios extradomésticos desarrollan actividades asignadas por su padre, o por 
el dueño del hato. Por esta razón las niñas y los niños tienen conexiones con animales 
distintos, de acuerdo a los espacios que cada uno habite. El trabajo diario en una finca o en 
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un hato es casi el mismo, se trata de cuidar y estar pendiente de cada rincón y cada ser vivo 
que se encuentre dentro de los límites de su territorio. Las actividades con las que deben 
cumplir diariamente, tanto los niños como las niñas, para mantener todo bajo control en el 
hato y el minifundio, son de vigilancia, de cuido, de estar alerta y de llegar en el momento 
justo, de estar y aprender, de ayudar.   
 
Las relaciones de trabajo  
  
El contacto con lo natural, con los animales, y el simple hecho de despertar y ver aquellas 
extensas e interminables sabanas llenas de animales, provoca sentimientos de libertad, de 
armonía, de energía, lo que en conjunto puede traducirse como diversión, por eso los niños 
y niñas, más que tomar cada una de las actividades que deben hacer como un trabajo o 
como una obligación, lo asumen como un juego y se divierten en él mientras aprenden y 
realizan las actividades. Las prácticas son didácticas y eso es lo que, sobre todo, los 
entretiene más, apasionándolos y motivándolos diariamente, pero también la conexión con 
lo natural genera apego y amor, por eso, ver a sus animales crecer, correr, o simplemente 
estar allí, los hace sentirse plenos, completos, porque saben que han hecho bien las cosas, 
que pueden sostener una vida y que cuando sean grandes no dejan morir ni a sus hijos, ni 
a sus animales.  
 
La relación de trabajo que existe en el hato y en la finca campesina puede variar en ambas 
familias debido a la relación que se tiene con la tierra que es propia, con animales propios, 
como en el caso de los Parra, o a la relación que tiene quien trabaja en tierra ajena para 
alguien más, con animales que no son suyos, como Cipriano y su familia. Mientras en el 
primero la responsabilidad es de todos los pertenecientes a la familia porque es de todos, 
porque es necesario colaborar y por el amor a su territorio y lo que en él se encuentra. En 
el segundo es responsabilidad de un solo miembro de la familia mantener con vida a cada 
uno de los seres vivos que habitan el hato, quien ejerce roles de poder delegando a los 
suyos a realizar distintas tareas a diario que son importantes para el mantenimiento de una 
finca. De todas formas, y como se mencionó anteriormente, la participación de la mujer 
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como complemento del hombre en el trabajo es supremamente importante, porque no 
todas las labores con los animales y el funcionamiento del territorio lo realiza el hombre, la 
mujer tiene una gran intervención y cooperación frente a ciertos animales, y el hombre a 
otros. Los niños y niñas, en este caso los Ramírez, colaboran en los quehaceres de la casa, 
en lo que su padre necesite tanto en el corral como en el encerrado y aunque muchas veces 
estas actividades sean obligatorias e impuestas como una regla que debe ser cumplida a 
toda costa, los niños y niñas ven estas actividades como colaboración a sus padres, como 
una necesidad de participación.  
 
El concepto de trabajo que tienen los niños y niñas de estas dos familias, es entendida por 
ellos mismos como una forma de colaborar, de hacer, de aprender a ser alguien, de conocer 
y adquirir experiencia. Cada uno de los miembros de cada familia tiene una responsabilidad 
que debe cumplir porque de no ser así, surgen inconvenientes que afectan no solo al 
territorio, sino a sus mismos familiares y animales. Los trabajos son vistos, para los niños y 
niñas, como actividades que deben cumplir, porque su trabajo implica la vida o el bienestar 
de otro ser vivo; por este motivo comprendí que, si las actividades que realizan para ayudar 
a su padre o madre, tienen que ver con animales, o cuido, no son vistas como trabajo, pero 
si no implican ninguno de los dos, los niños y niñas pueden asumir muchas veces que la 
actividad es obligación, que es un deber que se vuelve aburrido.  
 
El arreglo de cercas, grapar los alambres, enderezar o reponer los postes torcidos, la poda 
de la sabana, el arreglo de salinas, bebederos y ringletes atascados, son para los niños las 
actividades de las que más se quejan, porque son obligaciones que, aunque no quieran 
realizarlas, deben ayudar a su padre a componer y arreglar los asuntos de la sabana. Para 
los niños es trabajo porque lo que implica el cambio y arreglo de cercas necesita de mucha 
paciencia y varias horas bajo el rayo del sol; poner grapas, arreglar los alambres, enderezar 
los troncos teniendo que cavar huecos para sostenerlos, son actividades que requieren de 
tiempo, por lo que se suele aguantar, no solo agua y sol, sino hambre y mucha sed. Para 
esto usualmente consumen el chimú, una pasta hecha a base de tabaco que les inhibe el 
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calor, la sed, el hambre, les da fuerza dejándolos trabajar, incluso sirve como repelente para 
los mosquitos; una costumbre tradicional que aún prevalece en la cultura llanera, haciendo 
que muchos desde niños empiecen a consumirla. Conocí a varios niños consumidores de 
chimú, pero este no es el caso de ninguna de las dos familias, tampoco sus padres, pues 
para ellos es un vicio que acaba con las personas. Cipriano y Rosalba mencionaban en una 
de tantas charlas, que para ellos el chimú es como el alcohol o el cigarrillo; el chimú es una 
costumbre que, si bien tiene varios beneficios, con el tiempo va deteriorando los dientes 
hasta podrirlos y finalmente perderlos. Por eso han procurado alejar a sus hijos del uso de 
esta pasta, que además los obliga a estar escupiendo, pues no se debe pasar porque genera 
intoxicación.  
 
Cuando se trata de realizar actividades en donde implique relacionarse con los animales, 
bien sea montar de a caballo en las sabanas, trabajar con animales en los corrales, arreglar 
los caballos en las caballerizas, incluso, el cuido de los animales de patio, son entendidas 
como actividades que, si bien son deber realizarlas, significan momentos de aprendizaje, de 
juego, de diversión y risa, asumiéndolo no como obligación, sino como experiencias nuevas. 
Las actividades que desarrollan las niñas fuera del entorno doméstico, es decir, fuera del 
encerrado, son catalogadas para ellas, como ¨ trabajos de hombre¨ porque son espacios que 
siempre los han visto ocupados por estos mismos. De la misma manera ocurre con los niños 
en ambas familias, quienes sus hermanas y su madre son quienes siempre se han ocupado 
de los quehaceres domésticos. Para la familia de los Parra, en donde no hay niñas que hagan 
el aseo y cumplan con los deberes domésticos, su madre, doña Erminda es quien se encarga 
de la comida, de los cuartos y la ropa de toda la familia; sin embargo, es tarea de los tres 
niños barrer el patio, la casa, darle comida a los animales de patio cuando su madre no 
puede, tareas que para los niños son obligación cumplirlas, pues para Jimmy y Brayan, son 
¨tareas que son de mujeres¨ por el mismo espacio doméstico, y por ser de mujeres, les 
aburre; de igual forma sucede con las niñas y las ¨ tareas de hombres¨ realizadas en espacios 
extradomésticos, en donde ellas no caben porque no cuentan con mucha práctica.  
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El saber cómo poder  
 
Las relaciones de poder, como lo explica Radcliffe-Brown en su texto (1940), basándose en 
las ideas de Max Weber, menciona que están inmersas en todas y cada una de las relaciones 
que se dan en un territorio; surgen en contextos políticos, religiosos, familiares, de género, 
de acuerdo al saber y en contextos infinitos en donde siempre una o unas cuantas personas 
pertenecientes a un mismo círculo lo adquieren. Las relaciones sociales se rigen por las 
formas de dominación del territorio, en donde se ven marcadas las desigualdades de poder 
frente a los espacios, teniendo en cuenta que son los hombres quienes más espacios deben 
ocupar, a diferencia de las mujeres. Las relaciones de poder son aquellas normas sociales 
que son impuestas por la misma cultura, determinando los roles que cada ser humano debe 
acoger para desenvolverse en la sociedad.   
 
Esta forma de dominio se reproduce en los niños y niñas entre las actividades y las 
relaciones diarias entre ellos y el territorio. Michael Foucault, en su texto ¨el sujeto y el 
poder¨ (1988. P. 17), menciona que ejercer el poder es una forma de estructurar el campo 
de acción de unos a otros, y es justo eso lo que quiero evidenciar en este escrito, ya que se 
conforman relaciones de poder según los espacios, es decir, por género, y según las 
actividades desarrolladas en cada lugar. Así se forman las relaciones de poder: quien más 
sabe y tiene experiencia sobre un lugar, es quien ejerce el mayor poder sobre los otros o el 
otro.   
 
En este territorio, las relaciones de poder surgen principalmente, porque las mujeres desde 
hace mucho tiempo están condicionadas para realizar trabajos domésticos por sus 
funciones procreadoras, cuidando de la casa, de sus hijos y de lo que se encuentre cerca de 
su lugar. Los hombres suelen trabajar en contextos más sociales, en donde las relaciones 
con el espacio son distintas a como se dan en el contexto doméstico, por ejemplo, los 
hombres de estas dos familias, quienes son los que siempre salen a trabajar en las sabanas, 
tienen posibilidad de encontrarse con otras personas aledañas, tanto al hato, como a la 
finca. Si bien la casa del hato queda a varios kilómetros de la carretera, de una tienda u otra 
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casa vecina, los hombres y niños, cuando acompañan a su padre, tienen la posibilidad de 
relacionarse en otros contextos y socializar aprendiendo y experimentando otro tipo de 
situaciones con los vecinos. De modo que se crean relaciones de poder entre los niños y las 
niñas porque las historias y experiencias los construyen brindándoles perspectivas distintas, 
o simplemente un conocimiento más amplio.  Así surgen las relaciones de poder, porque al 
conocer sobre el funcionamiento del espacio y de las formas de relación dentro de él, se 
conforman las territorialidades y se establece un poder por ser el conocedor del entorno.  
 
La apropiación de los espacios se da de acuerdo a la participación que tengan ellos, esta 
apropiación se va generando según cada una de las actividades que tengan que desarrollar 
en los espacios. Las relaciones de poder nacen dentro de la casa, los adultos imponen ciertas 
reglas que deben ser cumplidas a cabalidad dentro de la familia, aunque, es el padre de 
ambas familias el que condiciona la relación de los niños y niñas, incluso de su esposa, con 
cada uno de los espacios. Los niños y niñas a medida que van creciendo, desarrollan 
actividades que son plantadas por sus mismos padres, de acuerdo al género y a la edad, 
pues según estas dos variables se asignan las labores. Las relaciones de poder que surgen 
en los espacios se van conformando de acuerdo a una historia, a un recorrido, a un 
reconocimiento y a un saber del individuo, que lo determina como el más experimentado.  
 
Las actividades que son asignadas a cada niño y niña implican, evidentemente, un espacio 
en donde desarrollan cada una de estas, relacionándose con el espacio, entendiéndolo y 
manejándolo cada vez mejor. Las experiencias son lo que crea el vínculo de poder en los 
espacios, de modo que, a medida que más se tenga relación con éste, más se adquiere 
poder, hasta el momento en que uno sepa más que el otro. En la cocina, por ejemplo, quien 
mejor se mueve en el espacio, quien conoce su lugar y el lugar de las cosas, quien más ha 
dedicado tiempo en este entorno, aprendiendo y recorriendo el espacio día a día, son las 
niñas, las mujeres; los niños a pesar de que saben cocinar, su madre prefiere realizar las 
comidas porque ella siente que ese trabajo le corresponde. En la cocina quien tiene el 
máximo poder es la madre, pero entre hermanas quien más conoce es quien gana aquella 
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relación de poder. Es allí cuando empiezan las peleas porque mientras una cocina la otra 
debe estar pendiente y facilitar los ingredientes y herramientas a su hermana, pero ser¨ la 
de los mandados¨, no es tan chévere.  
 
Dentro de las relaciones de poder se encuentra una en particular, se trata del mensual: el 
Topo, un niño menor de edad que debe cumplir con todas y cada una de las órdenes y 
encargos que, tanto el dueño del hato, el encargado y la esposa e hijos, le impongan. 
Durante mi estadía allí, pude darme cuenta que la principal relación que surge entre los ya 
mencionados y el mensual, es una relación principalmente de poder y superioridad, pues, 
además de que es un niño menor de edad y que es mucho más manejable que un adulto, 
es el trabajo de un mensual. Y aunque los niños y niñas Ramírez sean amigos con él, le exigen 
¨favores¨ que debe cumplir; el tipo de favores son dados entre chiste y chanza, que 
finalmente son obligatorias, por ejemplo: ¨ alcánceme el celular¨, ¨ sírvame el jugo¨, ¨ láveme 
el plato¨, ¨usted ordeña tres vacas y yo dos¨, ¨guíndeme el chinchorro aquí¨, ¨tráigame tal 
cosa¨. Lo cual son cosas que cada uno sabe hacer y puede hacer, solo que muchas veces se 
aprovechan de su condición de mensual, disminuyéndolo a tal punto de verlo como un 
trabajador y no como un niño que puede ser su amigo, o que en algún momento se siente 
familiar por la convivencia diaria.  
 
El dueño del hato mencionó en algún momento que, además de que son niños menores de 
edad quienes buscan trabajo, las actividades que realiza un mensual son básicamente de 
obedecer a cada una de las ordenes que le den y, según él: para obedecer están los niños 
porque los adultos son más resabiados. Para el dueño del hato, darles trabajo a estos niños 
menores de edad es un gran problema porque, según él, entiende las repercusiones que el 
trabajo, la distancia de sus seres queridos, sumado al abandono de la escuela, pueden 
provocar en ellos en un futuro, cerrándole oportunidades en otros entornos, en otros 
trabajos, condicionándolos para el trabajo, para servir únicamente y no para mejorar su 
calidad de vida. El dueño del hato mencionó en algún momento que si por él fuera no 
contrataría menores de edad para trabajar allí porque pueden surgir improvistos o 
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accidentes dentro del trabajo de llano, teniendo el dueño que responder por los daños 
ocasionados al niño, lo cual, si no tiene el permiso de los padres o del ministerio de trabajo, 
tiene cárcel porque puede asumirse como explotación infantil.  
 
Por este motivo es un problema darle trabajo a menores de edad y más a menores que no 
tengan el permiso establecido, empero, los niños o familia que llega a pedirle trabajo al 
dueño del hato son personas de muy bajos recursos, además vienen de familias numerosas 
que no cuentan con lo suficiente para vivir, teniendo que rebuscarse un lugar; por este 
motivo el dueño del hato se consideró con el Topo, brindándole trabajo, a quien se le paga 
de la misma manera como si fuera un adulto, en donde se le reconoce todas las prestaciones 




IMAGEN 26: EL TOPO 
Las relaciones de poder que existen entre los adultos y los niños y niñas, con respecto a las 
formas de trabajar o habitar, son muy diferentes a las dinámicas de trabajo que se pueden 
presentar en la ciudad o en el centro poblado, no solo por el cambio de espacios, sino 
porque en este tipo de trabajos, como lo es el trabajo de llano, es necesaria una pareja, o 
el trabajo en equipo, en donde surgen constantes tensiones por las formas distintas de 
trabajar y de pensar de cada persona. Lo que puede ocasionar problemas dentro del trabajo 
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porque las dinámicas no son controladas o previamente establecidas, sino que van 
surgiendo a medida de los acontecimientos. Por esto la concentración en este tipo de 
labores es muy importante, porque en cuestión de minutos puede suceder cualquier cosa 
ocasionando un accidente o barajuste.  
 
Cuando los niños cometen algún error, las formas de dirigirse y de reprenderlos por parte 
de los adultos o de su misma pareja, es por medio de gritos y muchas veces palabras soeces 
y humillantes como ¨mariquita¨, por mostrarse flojo o perezoso, o palabras como ¨bobo¨ 
para que despierte del letargo en el que se puede encontrar de vez en cuando, haciendo 
sentir mal a los niños, aunque dándoles más verraquera para poder hacer bien su trabajo. 
Esto último es importante, puesto que los niños son constantemente retados a hacer 
nuevas actividades y a tener nuevas experiencias; por este motivo, quien más recorrido sea, 
quien más se desempeñe en un espacio, quien más lo entienda, es quien mayor poder tiene 
sobre el territorio, las personas y los animales que allí se encuentren; de todas formas, así 
es como se conforma un auténtico trabajador del llano, recio y con mucha habilidad. Sin 
embargo, a pesar de que el trato sea fuerte entre adultos y niños y niñas, el momento y el 
espacio de pedir disculpas o de dialogar sobre el trabajo se da dentro del encerrado, una 
vez todo haya pasado, por medio de abrazos, caricias y favores que contentan a los niños y 
niñas.  
 
Otra de las relaciones de poder importantes a mencionar en el presente texto, son también 
representadas en la cantidad de propiedad con que se cuente, esto puede ser tanto en 
ganado y animales en general, como en territorio. Se ha establecido culturalmente dese la 
época de la invasión, que quien más posea territorio es quien mayor poder obtiene, no solo 
por las relaciones que surgen en el territorio frente a otra u otras personas, sino por lo que 
simboliza tener predios a su nombre.  
 
 
Los roles de género  
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El trabajo que realizan los niños y las niñas de estas dos familias, son diferenciados de 
acuerdo al género. El rol femenino y masculino opera como principal condición para la 
asignación de las diferentes actividades que deben ser desarrolladas, bien sea en el hato o 
en la finca campesina. En un hato o en una finca, las labores diarias son actividades que se 
deben realizar porque no solo implica un simple ¨quehacer cotidiano¨, sino el cuido y la 
tenencia de otros seres vivos que necesitan manutención, lo que implica una 
responsabilidad grandísima porque de la vida y el estado del animal depende su trabajo, lo 
que es el sustento económico para vivir, por esto es que se enseña a los niños y niñas a 
cuidar y a querer, a mantener. 
 
El rol que debe cumplir el niño y la niña dentro de la finca o el hato, es establecido y 
diferenciado según el sexo: ¨Los roles de género de mujeres y hombres incluyen diferentes 
responsabilidades laborales, procesos de toma de decisiones y conocimientos¨ (UICN. P. 1) 
Como se pudo observar en la etnografía, el encerrado de la casa hace referencia a un 
espacio en donde trabajan las mujeres, siendo también un lugar de regocijo de los hombres, 
en donde es ella quien da las órdenes dentro de éste, por la relación de poder que ejerce 
sobre el esfuerzo que ella hace. Del mismo modo ocurre en los corrales o en las sabanas, 
las niñas van detrás de su padre o de sus hermanos, haciendo en la medida de lo posible, lo 
mismo que hacen ellos, pero con menor agilidad. Lo que indica que es un espacio ajeno a 
ellas, en donde, evidentemente quien más experiencia tiene son los hombres, los 
conocedores del territorio, los que intervienen diariamente, o con más constancia: su padre 
y hermanos. En el caso de los Parra, cuando no necesitan a Brayan, él prefiere quedarse en 
casa ayudándole a su madre, mientras que sus hermanos Jimmy y Jeiner, salen con su padre 
a colaborarle en lo que se necesite. Sin embargo, es claro que, en épocas de trabajo de 
llano, los tres niños colaboran tanto en su finca, como en el hato de al lado en donde brindan 
trabajo según la capacidad y conocimiento de cada uno.  
 
Los roles de género son muy evidentes en este territorio, lo femenino y masculino está tan 
diferenciado que muchas veces las mujeres no salen de sus casas a hacer trabajo de llano, 
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no porque no quieran, sino porque no pueden, porque deben hacer otras cosas como la 
comida o cuidar de la casa y los niños más pequeños, porque está mal visto una mujer de a 
caballo; mucho más ahora con las nuevas formas de feminización, en donde la mujer es 
intocable, la mujer debe estar ¨bien vestida¨, limpia, con cierta ropa, etc. De modo que, 
aunque haya veces que quieran colaborarle a su padre, muchas veces estas dos niñas no 
salen de su casa para no quemarse la piel, para no sudar, para no tener que ir de a caballo 
durante tanto tiempo a maltratarse la cola y las piernas, para no trabajar y estar tranquila 
en casa, en sus celulares y haciendo otro tipo de trabajos que para ellas son preferibles. 
Donny Meertens hace referencia a esta desigualdad de poder y de género entre los 
hombres y las mujeres, mencionando que ¨la ¨naturalización¨ de las relaciones de género 
que persiste en los imaginarios sociales en general, y particularmente en los del 
campesinado, hace que la producción agropecuaria y la administración de propiedades 
sigan asociadas al ámbito masculino, a pesar de los visibles aportes del trabajo femenino¨ 
(Meertens, Donny. 2006. P. 5)  
 
En este territorio las mujeres y los hombres están sujetos a una clara diferenciación de 
género, ya que las mujeres deben estar en espacios domésticos y los hombres en espacios 
extradomésticos, pues para ellos y ellas el hombre es quien debe comercializar, salir de casa 
en busca de un trabajo, y no llegar a esta sin algo que aporte a su familia, a su bienestar 
como grupo. En el caso de los Ramírez Millán, los niños son acostumbrados y enseñados a 
realizar ciertas actividades con animales grandes, ocupando espacios masculinos, mientras 
las niñas se quedan en casa con su madre, realizando trabajos domésticos que son 
necesarios dentro de la vida cotidiana, de la misma forma que el hombre debe hacer por el 
bienestar de su familia. En el caso de los Parra Burbano, siendo todos hombres, establecen 
acuerdos para turnarse en el caso del trabajo doméstico, que, aunque Brayan disfrute más 
de estar en casa con su madre que afuera en un caballo, los tres niños deben colaborar en 
los entornos domésticos, ayudándole a su madre no solo alimentando a los animales que 
se encuentren en el encerrado, sino en el orden y el aseo general de la casa, de sus cosas y 
de sus animales.   
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El análisis de la perspectiva de género ha contribuido a señalar y cuestionar las claras 
diferencias entre mujeres y hombres que surgen dentro de las prácticas sociales que a su 
vez han surgido por medio de procesos históricos desarrolladas culturalmente (Mertens, 
Donny. 2006. P. 6). Estas diferencias han hecho de las desigualdades un tema antropológico 
importante, para analizar los roles de género y de poder, que a su vez contribuyen en la 
identidad de las personas por medio del trabajo en el territorio.  De modo que las prácticas 
sociales que han persistido en los llanos orientales, han creado la invisibilidad del trabajo 
de las mujeres, apartándolas de los entornos extradomésticos, privándolas de establecer 
relaciones sociales con el territorio y con otras personas, relegándolas únicamente al 
espacio doméstico, en donde forma relaciones con su territorio de la misma manera que 
los hombres: mediante las actividades, solo que los espacios son claramente diferenciados 
y denominados como femeninos o masculinos.    
 
A modo de síntesis 
 
En este capítulo se pudo comprender la representación y significado del trabajo para estos 
niños y niñas, quienes expresaron que las actividades que desarrollan en sus casas son para 
colaborarle a sus padres, para aprender, y para saber vivir en el territorio. Para estos niños 
y niñas el trabajo hace referencia a una serie de actividades llenas de diversión, estipuladas 
por el mayor, por su padre o por el caporal del hato, actividades que, si bien son obligatorias, 
las niñas y los niños lo viven como experiencias diarias que les enseña a vivir, a habitar, y a 
relacionarse con el espacio, poniéndole a cada actividad el juego y la risa, lo que ayuda a 
afianzar la relación entre ellos mismos y su territorio. Sin embargo, para los niños y niñas, 
el trabajo se torna aburrido y tedioso cuando las actividades no involucran a los animales, 
se vuelve una obligación.  
 
El trabajo que desarrollan en este territorio se da de acuerdo al sistema de producción 
capitalista, en donde se generan relaciones de poder en distintos contextos, de acuerdo al 
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espacio y a la actividad que se desarrolle según el género. Es decir, quien más conozca 
acerca de un espacio en particular, quien más actividades haya desarrollado en cierto 
espacio, quien más contacto haya tenido con algún lugar en espacial, es quien tiene el 
poder, porque es quien más conoce sobre determinado espacio y sobre las posibles 
relaciones e improvistos que pueden surgir. El trabajo es inherente a este territorio, quien 
habita debe labrar, debe hacer, debe acomodarse al territorio mediante las prácticas que 
se desarrollen; el trabajo es identidad, el trabajo es naturalizado en este territorio por 
medio de la cotidianidad y el quehacer diario.   
 
La división de las actividades por género en este territorio, ha acostumbrado a los niños y 
niñas y a los adultos, evidentemente, a que existen trabajos exclusivos para las niñas y para 
los niños, así como espacios femeninos y masculinos. Por ejemplo, es mal visto un hombre 
en la cocina porque se cree que se feminiza, catalogándolo muchas veces de homosexual, 
o una mujer haciendo trabajo de llano, ensuciándose de barro y haciendo fuerza, en donde 
surgen calificativos como ¨marimacha¨, haciendo alusión a que los trabajos que impliquen 
fuerza y espacios extradomésticos, son de hombres, por lo que se infiere que las mujeres 
que salen a trabajar con el ganado, son masculinas. Estos puntos de quiebre generan en los 
niños y niñas una imposición de poder frente a los espacios, en donde, evidentemente, los 
niños son quienes más lugares habitan, por lo que las relaciones de poder se instauran en 
el espíritu llanero desde pequeños, adueñándose de los espacios, pero también 
reconociéndose en ellos.  
 
Los roles de género son transmitidos y perpetuados por la familia, la escuela y demás 
instituciones que contribuyen a la reproducción de feminizar y masculinizar las actividades, 
creando en los niños, niñas y en la misma sociedad un desequilibrio del poder entre las 




Capítulo III: Parentesco, el casamiento temprano y el trabajo infantil vs la escuela 
 
Para vivir en este territorio, no solo en Orocué, sino en todo el departamento y el resto de 
la región ganadera de Colombia, conformar una familia y tener hijos, es parte importante 
para poder pertenecer al sistema económico. Esta economía ganadera tradicional ha 
condicionado a las personas que habitan estos territorios a trabajar y colaborar desde 
pequeños para poder formar el cuerpo y así ser buen llanero o llanera, el cuerpo se amolda 
a los espacios, a los lugares en donde se encuentre; el cuerpo hace referencia a su territorio 
porque representa todas las prácticas que se desarrollan en los diferentes espacios, lo que 
reconoce su territorialidad. 
 
El trabajo diario ha establecido que el estudio no es necesario porque lo que se necesita es 
aprender a vivir en el llano, a colaborar y estar en el momento preciso para aprender y 
poner en práctica. De modo que, las relaciones de trabajo que aquí surgen son en principio 
masculinas, pues el trabajo de llano indica un trabajo extradoméstico, un trabajo masculino 
más que todo, esto indica que los niños, a comparación de las niñas, han tenido menor 
oportunidad de estudiar justamente por sus actividades diarias, por ayudarle a su padre, a 
su madre, porque, como se mencionó anteriormente, en el trabajo de llano se necesita para 
casi todo, una pareja, otra persona que colabore y esté al tanto. Por esto los niños son los 
más necesarios, porque además de que ayudan en el trabajo sin pereza y con energía, 
también aprenden y se van formando. El informe anual de Unicef, encargado de recolectar 
datos nacionales, menciona que:  
 
¨La deserción escolar afecta a los niños más que a las niñas, tanto en la educación 
primaria como en la secundaria y la tasa de abandono es mayor en áreas rurales que 
en urbanas y en los niveles más altos. Entre 2015 y 2016, la tasa de deserción intra-
anual de educación preescolar, básica y media aumentó de 3,26% (2015) a 3,74% 
(2016) ¨ 19 
                                                      
19 Unicef Colombia. Informe anual 2017. Página 9.  
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Sin embargo, para ser más precisa, y aunque sean datos no tan actuales: ¨Para 1993 el 
26.4% de la población censada en el municipio de Orocué era analfabeta, dentro de este 
porcentaje la mayoría de personas se encontraban entre los 5 y 6 años, los 45 y 64 años y 
los 7 y 11 años¨ (Plan de gestión y control. Orocué, Casanare. P. 1). La deserción escolar en 
este municipio es presentada principalmente en el nivel de la básica primaria, lo que puede 
evidenciar que el uso de los niños es importante en este territorio para el desarrollo de las 
actividades y del funcionamiento del espacio. Las personas en este territorio contribuyen al 
pensamiento de que los niños son necesarios dentro del trabajo no solo por la colaboración 
en las actividades, sino con fines formativos del cuerpo y del espíritu llanero que es 
necesario para la construcción de la identidad en el territorio.   
 
Esta economía de subsistencia y la poca intervención y ayuda por parte del Estado al 
departamento, en cuanto a empleo, educación, vías de comunicación, ha hecho que se 
reproduzca la segregación del trabajo entre mujeres y hombres, obligando a los niños, 
principalmente, a faltar al colegio, pues se requieren más que las niñas para que colaboren 
y aprendan sobre las actividades que se desarrollan en el territorio. Esto es importante 
porque significa que es el hombre quien consigue el trabajo para poder sostenerse; una vez 
tiene pareja e hijos, necesita conseguir estabilidad laboral, por lo que, dependiendo como 
se haya desempeñado y según su reconocimiento por el buen trabajo de llano en otros 
hatos o fincas, como mensual o desarrollando otras actividades, puede ser recomendado y 
a su vez contratado como caporal de un hato. A los niños que deben salir de sus casas siendo 
menores de edad, son de cierta manera, presionados socialmente para que consigan una 
pareja, usualmente de su edad, así es posible que consigan un trabajo más estable porque 
teniendo familia o un acompañante es como se requiere para trabajar de caporal.  Ya que 
mientras el hombre realiza ciertas actividades, la mujer realiza otras que complementan el 
trabajo en el territorio.  
 
Parentesco, familia y trabajo infantil. 
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El uso de niños y niñas en diversas actividades económicas ha sido un hecho permanente 
en Colombia a lo largo de la historia, y a pesar de que hoy en día se estén implementando 
más políticas públicas para proteger a la infancia, no es un secreto que el trabajo infantil 
sigue existiendo. Este es generado por diversas causas, pero la más usual, y de la cual trata 
este apartado en particular, es la pobreza, que además está sujeta a las características 
específicas de la economía regional y nacional: cuando los padres de familia no cuentan con 
un buen ingreso económico, especialmente hablando de las personas que habitan Orocué, 
los niños y niñas se ven en la obligación de trabajar para ayudarle a sus padres, o 
simplemente para sostenerse por sí mismos.  
 
Es necesario resaltar que el Estado colombiano ha implementado distintas políticas que 
reconocen la diversidad cultural, teniendo en cuenta la principal relación con el territorio 
que es la de trabajar, en donde niños y niñas menores de edad deben realizar labores no 
solo con sus padres sino fuera de su casa, bien sea para aportar algo, o para ellos mismos 
poder sobrevivir. Sin embargo, a pesar de que la política existe, en muchos casos no se 
cumple porque las necesidades de la gente son inmediatas, por eso se consigue el trabajo 
en el menor tiempo posible para poder comer y tener un lugar en donde vivir.  
 
El código de Infancia y Adolescencia establece que los niños y niñas menores de 18 años 
son protegidos porque el trabajo afecta la salud, la integridad y la seguridad del niño, 
además porque tienen el derecho a la educación; el problema en este caso es que: ¨Al 
campesino hay que darle una educación de acuerdo con su idiosincrasia¨ (Londoño, Carlos 
Mario. SF. P. 238), y en Colombia la educación rural está despoblando el campo, generando 
que los saberes tradicionales sean olvidados y reemplazados por otras actividades en la 
ciudad, porque las oportunidades en el campo son escasas y no generan ingresos con 
posibilidad de crecimiento económico, además por la falta en los colegios de incentivar el 
amor al campo, a sus tradiciones, a sus quehaceres.  
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El código también menciona que ¨los adolescentes entre los 15 y 17 años, para trabajar 
deben contar con la respectiva autorización expedida por el Inspector de Trabajo o, en su 
defecto, por el ente territorial local y gozarán de las protecciones laborales consagradas en 
el régimen laboral colombiano¨ (Ministerio del Trabajo. 2013). Lo que indica que es posible 
que los adolescentes consigan un trabajo legal, siempre y cuando se realicen las 
autorizaciones respectivas, el problema está en que, en primer lugar, muchas veces los 
niños salen menores de 15 años de sus casas en busca de un trabajo que además queda 
lejos de su familia (artículo 6. Código de infancia y adolescencia. Ley 1098 de 2006) ; y, en 
segundo lugar, el tipo de actividades que deben realizar estos niños estando lejos de sus 
casas, son en muchos casos esclavizantes porque, además de que se ven obligados a 
abandonar el estudio, deben hacer trabajos forzosos durante varias horas al día, trabajos 
que así no quieran y se sientan incapaces, deben hacerlos porque para eso se les está 
pagando; y en general cumplir órdenes por parte del encargado y del dueño del hato, deben 
responder ante cualquier dictamen sin oponerse porque justo de eso se trata su trabajo, de 
obedecer y cumplirle a sus patronos.  
 
De todas formas, el código establece en el artículo 4 que las actividades de agricultura, de 
ganadería, caza, pesca, en la industria manufacturera en donde se incluye los trabajos de 
sacrificio de animales, en construcción, o como coteros, entre mucho otros, son 
¨actividades económicas que por su naturaleza no podrán ser realizadas por menores de 18 
años… ni siquiera en calidad de acompañante, colaborador, auxiliar u operario¨ (artículo 4. 
Resolución 1796 de 2018), lo que significa que ni siquiera los hijos de los Ramírez o los Parra, 
pueden ayudarles a sus padres, mucho menos un mensual, un niño que sale de su casa a los 
12 o 13 años en busca de un mejor lugar para vivir. Pero es en este momento en donde se 
contrapone esta perspectiva clásica desde la cual el Estado colombiano maneja y ve el 
trabajo, con la teoría del trabajo infantil en el llano, pues, como se evidenció en los capítulos 
anteriores, es cultural, es enseñanza adquirida, es aprendizaje vital que les sirve para el 
resto de su vida. Y aunque sea cultural, es necesario pensar en una política pública que 
beneficie a estas y todas las poblaciones de Colombia que no tienen oportunidades 
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laborales ni mucho menos de educación, para que de esta manera se pueda disminuir el 
trabajo infantil. Y a pesar de que el Estado brinde la educación, los territorios se ven 
consumidos por el olvido y la pobreza porque la casualidad de trabajar es exigua, porque la 
movilidad en el territorio es compleja, porque se han conformado a lo largo del tiempo 
grupos armados que han instigado en la población un miedo y un afán de salir de sus 
territorios para no convivir con ellos, ni en esas precarias formas en que habitan estas 
personas.  
 
Muchos de los hogares en Casanare y en muchas partes de Colombia, están compuestos 
por madres o padres cabeza de familia en condición de pobreza, en donde factores como 
el bajo nivel de escolaridad y los trabajos mal remunerados, contribuyen a agravar las 
condiciones de pobreza en las que se encuentran, viéndose obligadas a poner a sus hijos a 
trabajar para el mantenimiento no solo de la persona como individuo, sino de toda la 
familia; instaurando responsabilidades en los niños que aún no deben asumir, pero que les 
toca enfrentar para continuar con la vida de él y de sus familiares. Los hogares que tienen 
jefatura femenina suelen ser más vulnerables a las condiciones de pobreza por la existencia 
de una sola proveedora, quien se ve afectada por las desigualdades sociales en cuanto a la 
remuneración de su trabajo por su condición de mujer (Velásquez, Sandra), en donde los 
niños y niñas también se ven afectados porque deben colaborar en los ingresos a su familia, 
o simplemente como sustento propio.   
 
Debido a la desigualdad social a causa de la baja economía del territorio, además del pago 
de un trabajo que no es suficiente para los hogares numerosos, (como lo establece el DANE 
en la imagen 27), ha determinado que niños como el Topo, al igual que algunos de sus 
hermanos, de muy bajos recursos y con jefatura femenina en su hogar, se establezcan y se 
construyan como trabajadores del llano desde muy pequeños. Su madre y el resto de su 
familia viven en alguna vereda de Paz de Ariporo; un conocido de Cipriano, familiar del 
Topo, fue quien lo llamó y le recomendó trabajo para éste niño, el encargado habló con el 
dueño del hato y fue así como llegó a trabajar allí. En estos espacios surgen otros sistemas 
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de parentesco; para el Topo, Cipriano, Rosalba y los niños y niñas, fueron su familia durante 
seis meses, según él porque todos le enseñaron algo distinto: Cipriano le enseñó sobre el 
campo, Rosalba sobre quehaceres de la casa y los niños le enseñaron algunas cosas de las 
que aprendieron en el colegio.  
 
 
IMAGEN 27: PERSONAS POR HOGAR POR DEPARTAMENTO 
 
Del mismo modo inició Cipriano, e incluso don Angelmiro y sus hijos, quien a pesar de tener 
su propia tierra deben trabajarle al vecino, un señor poseedor de ¨muchas hectáreas y 
varias cabezas de ganado¨, según Jimmy, que requiere de vaqueros en cada época de 
trabajo. Los mensuales son más que todo niños menores de edad y menores de 15 años, 
pues según el dueño del hato: ¨son más manejables¨, y menos conflictivos. Ser mensual 
significa, básicamente, hacer caso a todo lo que el encargado le diga, es quien hace las 
labores menores dentro de la finca, ¨ como ir a traer la herramienta, las drogas, traiga o lleve 
alguna cosa para el corral o al sitio de trabajo. Es el que ayuda a ordeñar, a alimentar a las 
aves de corral, o de patio, el que recoge huevos¨ (entrevista dueño del hato), entre muchos 
otros trabajos que, aunque sean ¨mandados¨, son necesarios para ir construyendo el 
cuerpo y la persona. El mensual debe estar disponible las 24 horas del día, los siete días de 
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la semana, estos niños deben estar al tanto de lo que suceda en la finca a cualquier hora del 
día o de la noche, no importa si es domingo o festivo, si es un día importante, no importa 
incluso si está enfermo, pues de ser así se le prepara alguna infusión de yerbas que le dan 
energía y lo ponen a trabajar.  
 
El mensual debe trabajar todos los días del mes, además debe estar dispuesto a trabajar en 
cualquier condición climática con cualquier animal, bien sea doméstico o silvestre, debe 
estar al servicio tanto del caporal, que es Cipriano, como del dueño del hato. La 
remuneración por parte de este último al mensual del hato es un salario mínimo legal 
vigente, más prestaciones de ley como salud, pensión y riesgos, ¨ vacaciones no porque 
esos muchachos normalmente se quedan a trabajar 6 meses nada más y se retiran¨, dice el 
dueño del hato. El pago del caporal del hato es un millón de pesos mensuales, más 
prestaciones de ley, de la misma manera que al mensual, a diferencia de que a Cipriano sí 
se le pagan vacaciones; se liquida anualmente y se les paga.  
 
Los mensuales que han trabajado en el hato Jordania han sido en su mayoría, menores de 
edad. Según el dueño de este hato, siempre ha sido gente muy necesitada que ha llegado a 
pedirle trabajo, en donde las parejas han tenido de a 6 o más hijos, teniendo que 
conseguirles un trabajo para que empiecen a rebuscarse la vida, pues les es imposible 
mandarlos a todos al colegio y darles de comer. Los niños salen de 10, 12 o 13 años de sus 
casas en busca de un futuro mejor. Por esta razón, las personas en estos territorios suelen 
casarse muy jóvenes, queriendo conformar una familia lo antes posible para poder 
conseguir un trabajo estable, en donde no tenga que estar lejos de su pareja sentimental y 
de sus hijos. Siendo así como buscan estabilidad en un hato o en una finca, si no consiguen 
un lugar en su territorio, se desplazan hacia otras veredas, otros municipios, otros 




Encontrar trabajo en un hato es considerado como un ascenso de rango, pues pasan de ser 
mensuales y trabajadores de ¨lo que salga¨, a ser caporal de un hato, lo que significa que 
debe ser un gran conocedor del campo y de animales. Además, como se mencionó, es 
supremamente importante que el hombre, el del contrato, esté emparejado para así poder 
dividir las labores, solo así es apto para trabajar como caporal de hato. De modo que, se 
entiende que es más que necesario conformar una familia, no solo para procrearse, y para 
transmitir los conocimientos y saberes que se tiene sobre el territorio, sino también para 
encajar en este sistema económico ganadero latifundista.   
 
Procesos educativos en el internado y la influencia de la escuela 
 
Para llegar al Instituto Educativo El Algarrobo ubicado en el municipio de Orocué, en donde 
estudian los niños y niñas de estas dos familias y muchos otros estudiantes que viven en las 
distintas veredas, es necesario tomar un bus que realiza una ruta por cada vereda 
recogiendo a quienes estudien en el instituto. Este bus es contratado por el gobierno de 
turno, que muchas veces no funciona correctamente por la corrupción que se vive en el 
municipio, pues los alcaldes de la época, según estos mismos niños y sus padres, envían 
busetas viejas y en mal estado, a pasar sobre barriales gigantes que se hacen sobre la 
carretera en épocas de invierno, que muchas veces les es imposible pasar, quedando 
estancadas o varadas, impidiendo la llegada de los niños a estudiar sin muchas veces ser 
recogidos. De todas formas, muchas veces el gobierno ni siquiera contrata las camionetas y 
es allí cuando surge otro problema, pues a varias familias les es complicado llevar a sus hijos, 
o no los pueden enviar solos de a caballo porque o son muy pequeños, o las distancias son 
muy largas, entre muchas otras posibilidades que impidan la asistencia de estos niños y 
niñas al colegio, quedándose en casa trabajando con sus padres.  
 
Quienes viven más lejos y más hacia adentro de las sabanas, como en el caso de los niños 
del hato: los Ramírez, y también quienes viven en veredas lejanas al centro poblado El 
Algarrobo, como los Parra, se quedan en el internado de la institución educativa, pues para 
movilizarse diariamente desde las fincas al colegio, tendrían que salir a las 3 de la mañana 
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para poder estar a las 7, hora de la jornada escolar; igualmente sería la devuelta. Los padres 
de familia prefieren que los niños queden internos y se dediquen a estudiar sin tener 
ninguna otra distracción como lo es el trabajo de llano. De todas formas, está estipulado 
por el internado y el colegio, que cada quince días tienen permiso de salir a visitar a sus 
padres en sus casas, también cuando hay festivos. Así la colaboración a sus padres se vuelve 
más limitada, pero cuando van a sus casas aprovechan más que nunca su territorio, su 
espacio, pues extrañan sus cosas y, sobre todo, su lugar, su privacidad, su intimidad.  
 
En el internado, los niños y las niñas duermen en dos habitaciones separadas. Son dos 
habitaciones largas, con camas a lado y lado de la pared; cada uno escoge su lugar y lo 
organiza según quieran. Como se observa en las imágenes 28 y 2920, son las habitaciones 
de las niñas y niños respectivamente, ambas muy bien aseadas y organizadas por ellos 
mismos, quienes, por regla del internado, deben tender la cama y ordenar su espacio y sus 
cosas antes de irse para el colegio. En este lugar los niños y niñas se turnan las labores, un 
día las niñas deben lavar loza y barrer, al otro día los niños, un día lavan la cocina las niñas 
y al otro los niños y así se reparten las labores, pues todos y todas deben colaborar de igual 
manera; en estas actividades no existen los roles de género, no hay privilegios, ni 
excepciones para ningún niño o niña que pertenezca al internado. Todos y todas deben 
hacer las mismas actividades sin excluir a nadie.  
                                                      
20 Para que la cartografía enseñada en las imágenes más adelante tenga sentido con las dos 
fotografías de las habitaciones del internado, es necesario mencionar que, en el momento de la 
elaboración del taller con los niños y niñas del internado, a finales del 2017, el instituto contaba con 
la inscripción de 25 niños en total; hoy en día, y como se evidencia en las imágenes 28 y 29, son 4 
camas para 4 niñas y 8 campas para 8 niños.  
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IMAGEN 28: HABITACIÓN DE LAS NIÑAS 
 
IMAGEN 29: HABITACIÓN DE LOS NIÑOS 
 
El internado se encuentra a cargo de la madre de una de las niñas que estudia en la 
institución del Algarrobo, quien se queda en el internado para cuidar de los niños y niñas; 
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esta señora es la autoridad en el espacio, porque es quien establece las actividades, los 
horarios, las obligaciones dentro del establecimiento, como el aseo general, la conducta de 
los niños y niñas y el horario estipulado para realizar las tareas del colegio. Los espacios del 
hogar se contraponen al espacio del internado, pues son dos universos distintos en donde 
los niños y las niñas tienen que asumir actividades con las que seguramente no están muy 
familiarizados, como la organización de la cocina, el lavado de platos y de la ropa, 
especialmente los hombres, pues es claro que son actividades que se desarrollan en el 
ámbito doméstico, un espacio que como se mencionó anteriormente, es femenino. Surgen 
tensiones entre los niños, niñas y la señora a cargo de ellos, ya que deben acatar a cabalidad 
las reglas del internado, pues de no ser así son expulsados, teniendo los padres que pagar 
el arriendo de una habitación fuera y lejos del instituto, en donde no están bajo el cuido y 
supervisión de un adulto. 
 
En el internado aprenden no solo a seguir instrucciones y a desarrollar actividades que muy 
pocas veces deben realizar en sus casas, sino a convivir con más niños y niñas de distintas 
edades, a respetarse y a compartir entre ellos. Cuando están hechas las obligaciones del 
día, los niños y niñas tienen tiempo de jugar, de hablar, de relacionarse entre ellos y de 
formar grandes amistades; en este lugar comparten vivencias del llano, pues todos los niños 
y niñas que duermen en el internado, viven en el campo, haciendo oficios del llano, 
trabajando con animales y relacionándose con la naturaleza, por lo que intercambian 
saberes, formando añoranzas de poder regresar pronto a su lugar. Las identidades llaneras 
en estos espacios surgen de acuerdo a las historias y experiencias que han tenido en su vida, 
no solo en lo que atañe a los trabajos en casa, sino también a lo que aprenden en el colegio 
con respecto al territorio en el que viven, reconociéndose casanareños y por ende llaneros 
conocedores del trato de animales.    
 
En el ejercicio de cartografía social que se realizó en el internado, se pidió la ubicación de 
sus casas y de su entorno, además de los espacios del internado y de la escuela. Los 
participantes del grupo 1 y 2 no conocían los puntos cardinales como se evidencia en las 
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imágenes siguientes, por lo que la ubicación de sus entornos fue fácilmente relacionable 
con la de sus compañeros justamente porque las características del espacio son muy 
parecidas: de sabanas, corrales, caballerizas y encerrado. 
 
La cartografía del grupo 1 (imagen 28), fue construida por dos niñas de 9 años y dos niños, 
uno de 7 y otro de 8. La cartografía del grupo 2 (imagen 28), fue construida por tres niñas 
de 15, 13 y 10, y dos niños, ambos de 10. La tercera cartografía (imagen 29) fue construida 
por tres adolescentes hombres, dos de 16 y uno de 17. Este ejercicio permitió el 
conocimiento de las distancias en este territorio, pues es posible observar que la 
predominancia en los mapas son las sabanas y los largos caminos para llegar tanto a su casa, 
como al internado y el colegio. Las casas que dibujaron son las representaciones de su 
espacio habitual; estos dibujos son demostraciones de la forma en como conciben su 
territorio interactuando con él por medio de los animales y de los quehaceres diarios. 
Analizando estos mapas es posible darse cuenta de que las principales relaciones con el 
entorno que aparecen en la vida de los niños menores de 10 y niñas de cualquier edad, son 
en los espacios domésticos, pues sus dibujos hacen referencia, según ellas y ellos mismos, 
a lo que se puede encontrar dentro del encerrado y cerca de éste, como árboles frutales, 
flores y pastos limpios, además de perros, gallinas, patos y marranos, siendo estos los 
animales que aprenden a cuidar los niños y niñas por ser los más cercanos a su entorno, 
además porque son animales cuidados por quienes permanecen en el espacio doméstico, 
como la madre, niños o el encargado.  
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IMAGEN 30: CARTOGRAFÍA SOCIAL GRUPO 1 
 
En el tercer mapa, construido por tres adolescentes hombres, a pesar de que sea muy 
simple su información, evidencia más que todo que los espacios con los que más se 
identifican y a los que están más cerca, son las amplias sabanas por ser los lugares de 
trabajo. Los dibujos en el mapa del grupo 2 realizados por los niños, evidencian el trabajo 
en los corrales con los caballos, de igual forma en el último mapa, en donde uno de los 
adolescentes dibujó el corral del hato, además de las amplias sabanas. Las cañadas y 
afluentes del territorio son una constante en los tres mapas, principalmente el río meta, el 
cual pasa por un lado del pueblo del Algarrobo, lo que lo hace un punto importante de 
referencia para los habitantes de este lugar, no solo por el alimento, el desplazamiento y el 




IMAGEN 31: CARTOGRAFÍA SOCIAL GRUPO 2 
 
 
IMAGEN 32: CARTOGRAFÍA SOCIAL GRUPO 3 
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La educación que se da en el colegio con respecto a la reproducción cultural del territorio, 
es construida por medio de expresiones artísticas como los bailes típicos de la región, 
presentaciones sobre la cultura llanera el 12 de octubre por ser la conmemoración al 
¨descubrimiento¨ de América, además de la elaboración de modelos miniatura de tejidos 
como chinchorros, atarrayas, o elaboraciones con cuero como riendas, tapaojos, entre 
muchos otros. Estos son escogidos por el niño o la niña para desarrollar como proyecto 
artístico durante el año, para al final dar cuenta de su trabajo, aprendizaje y constancia. 
Muchos de estos elementos y herramientas para el trabajo con animales son desconocidos 
por los niños y niñas que habitan en el lugar poblado del Algarrobo, en donde 
evidentemente dialogan identidades distintas sobre el territorio y las actividades que 
desarrollan en el quehacer diario, haciendo muchas veces que los niños y niñas campesinas 
se sientan avergonzados de lo que son por ser del campo. Surgen tensiones de 
discriminación, logrando muchas veces que las niñas y niños se desliguen del campo y se 
interesen más por lo que le puede brindar la ciudad.   
 
Por el lado de los padres de los niños y niñas de estas dos familias, don Angelmiro y Cipriano 
coinciden en que no tuvieron la oportunidad de seguir estudiando sino hasta tercero de 
primaria en donde aprendieron lo básico que, en esa época consistía en aprender a leer, a 
escribir su nombre y a hacer cuentas. Ambos cuentan que, si bien querían estudiar, los 
profesores a veces no llegaban a dictar las clases por las mismas condiciones del terreno, el 
difícil acceso, o el conflicto armado que se vivía en el momento era impedimento para 
estudiar y movilizarse por el territorio. Cuando terminaron tercero de primaria se retiraron 
del colegio y dejaron de asistir para empezar a aprender de su madre y padre a trabajar el 
llano. Las madres de estos niños y niñas, doña Erminda y Rosalba tampoco se pudieron 
graduar del colegio, la madre de los Parra hizo hasta cuarto de primaria, porque su madre 
tuvo un accidente dejando a todos sus hermanos muy pequeños, por lo que ella tuvo que 
asumir el rol de madre junto con su hermano mayor, quien también dejó el colegio por el 
trabajo para alimentar y sostener a sus hermanos. La madre de los Ramírez hizo hasta 
quinto de primaria, ella dice que su padre no pudo darle más estudio, consiguiéndole un 
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trabajo lejos de su casa, siendo en ese viaje donde conoció a Cipriano, con quien formó su 
familia y tuvo a sus cuatro hijos.  
 
Las niñas/mujeres de estos territorios muchas veces se van desde muy jóvenes con sus 
parejas, por la misma razón que los hombres salen de sus casas: el contexto económico en 
el que viven sus padres. Se van a vivir con sus parejas, teniendo casi siempre que criar, lo 
que les impide terminar sus estudios, porque además de cuidar de sus hijos tienen que 
preparar comida para su esposo quien sale a trabajar, ella además debe realizar tareas 
domésticas que son necesarias y quitan tiempo. Este es el caso de doña Erminda y Rosalba, 
quienes hicieron desde muy jóvenes su vida porque no tuvieron oportunidad de terminar 
de estudiar y trabajar o de salir del municipio para hacer otras actividades; por esta razón 
exigen a sus esposos brindarles una buena educación a sus hijos, comprándole los 
cuadernos y los materiales necesarios para motivarlos y que terminen sus estudios, 
inculcándole la educación como valor esencial para la vida. Ese ha sido el propósito de las 
madres principalmente, de estas dos familias, quienes a pesar de que no tienen mucho 
dinero para brindarles una educación de calidad, hacen el esfuerzo para que sus hijos 
terminen lo que ellas y sus esposos no lograron. 
 
Sin embargo, es necesario resaltar que existe una diferencia de género en cuanto a la 
expectativa de futuro que le plantean a cada niño y niña; los niños en estos espacios son 
mucho más requeridos que las niñas en el trabajo extradoméstico, por lo que se contratan 
a los hombres jóvenes (como el Topo), pues son más agiles haciéndolos trabajar con aquella 
energía de juventud que les caracteriza. A los niños Parra y a los Ramírez, según don 
Angelmiro y Cipriano, se les ha criado e inculcado el estudio como vía de desarrollo y forma 
de salir del territorio, principalmente a las niñas, porque no se encuentra un buen trabajo 
para ellas más allá de ser cocineras de un hato, o de una finca campesina.  
 
Los niños Parra han sido criados con la expectativa de seguir viviendo de su finca, por lo que 
Jimmy, quien ya se graduó de bachiller, actualmente realiza un técnico en el SENA sobre 
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manejo de empresas ganaderas, en donde el enfoque es veterinario y administrativo.  Las 
niñas, por el contrario, son incentivadas por su madre y padre para que salgan a las ciudades 
a estudiar y trabajar, y a hacer su familia en otros espacios lejos del campo, pues las 
condiciones de vida son muy precarias: los colegios no son tan buenos, la movilidad y el 
transporte es muy complicado, son retirados de sus casas teniendo los niños que quedarse 
lejos de sus padres, entre muchos otros factores determinantes que forjan a la población a 
salir de los territorios.  
 
Las niñas son impulsadas por su madre Rosalba, a que estudien y se desenvuelvan en la 
ciudad o por lo menos en el pueblo, no importa si es en Bogotá, Yopal, o el Algarrobo. Yuly, 
por ejemplo, quien también está graduada de bachiller, estudia en Yopal educación infantil; 
por el contrario, su hermano Jhon quien es mayor que ella, no ha podido graduarse del 
colegio porque nunca le gustó el estudio. Cuando se encontraba en décimo grado, prefirió 
dejar la escuela, el internado y a sus hermanos, para irse de activo en el cuerpo de la Policía 
Nacional, en donde actualmente se encuentra graduándose de bachiller con el apoyo de 
esta entidad. Para Jhon, estar en un salón de clases es sinónimo de perder el tiempo y de 
privar la libertad de las personas; para él, la sabana y lo que pase en el día a día es el mayor 
aprendizaje que cualquier ser humano pueda tener, especialmente para los llaneros 
quienes se desempeñan en estos territorios durante su vida. Haberse ido para la policía 
generó en Jhon una nostalgia infinita por el llano, ya que de pasar de realizar trabajo de 
llano todos los días, pasó a tener días enteros sin ver caballos, vacas o algo que le 
relacionara con el campo. Para Jhon la experiencia no solo con el territorio sino con todo lo 
que en él se encuentre, es el acercamiento al espíritu llanero, es la conexión más íntima y 
pura con el espacio; siendo justo esto lo que más extraña Jhon, poderse sentir libre en su 
caballo, viendo al horizonte hasta donde la vista de.  
 
A modo de síntesis 
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Este capítulo muestra la realidad en que viven los niños, principalmente, de estos 
territorios, quienes son los más asediados para el desarrollo de las actividades del llano, a 
causa de las deficiencias económicas que pasan sus familias. El caso del Topo no es un 
asunto aislado a las realidades de otros niños del territorio, pues muchas familias viven el 
desamparo económico y de educación por parte del Estado colombiano, quien debe 
generar políticas de ayuda y de inclusión para estas familias. A pesar de que existen leyes y 
códigos en donde se establece la prohibición del trabajo infantil, no se cumplen las políticas 
de seguridad que previenen el riesgo que corren los niños y niñas al trabajar lejos de sus 
casas, solos e indefensos, sin mucho conocimiento sobre las actividades que deben hacer, 
faltando a la escuela, teniendo que soportar momentos de humillación, como gritos o malas 
palabras que los hacen sentir despreciados, sin embargo, saben que es su trabajo, por lo 
cual lo hacen sin poder remilgar.  
 
Las formas de aprendizaje que se dan en este territorio surgen a partir del trabajo diario 
con los animales y con el entorno, en donde las vivencias diarias son las gestantes de una 
identidad llanera que los convence de lo que son, haciéndolos parte del territorio. Las 
formas de trabajo están completamente arraigadas al territorio por los animales, siendo 
prelación sobre el estudio, lo que en muchos casos puede generar la falta de asistencia por 
parte de los niños y niñas a la escuela, lo cual es un derecho de cada ser humano; sin 
embargo, y como se mencionó anteriormente, quienes más sufren este abandono a la 
escuela son los niños, principalmente, pues son los más necesarios dentro del trabajo de 
llano, por lo que en el internado se puede ver una mayor participación de niñas de todas las 
edades, y niños menores de 10 años, quienes aún no son tan necesarios dentro del trabajo 
de llano, por lo que son enviados a la escuela. Si bien las fotografías del internado no lo 
evidencian, las cartografías sociales en donde la participación de las niñas primó, son la 
certeza de que las niñas en este territorio tienen más oportunidad de terminar su estudio, 
que los niños, quienes deben trabajar y muchas veces abandonar la escuela, teniendo que 
dejarla para otro momento.    
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La inasistencia a la escuela, además de ser por los procesos de trabajo que se viven en este 
territorio, aparece también por el estado de las vías, ya que las condiciones climáticas 
muchas veces destruyen el terraplén impidiendo la movilidad de carros y busetas 
intermunicipales, haciendo más compleja la asistencia de niños y niñas a las instituciones 
educativas. Por esta razón se implementó un internado con el fin de extinguir la inasistencia 
de los niños por razones de movilidad, incentivándolos al estudio; aunque no solo a los niños 
y niñas, sino también a sus padres quienes generan los principales inconvenientes y 
obstáculos en la asistencia a la escuela, generalmente cuando el trabajo en el territorio les 
exige una pareja, una compañía, un ayudante.  
 
Sin embargo, las niñas y niños de este territorio, a pesar de que tienen algunas materias en 
donde se estudia acerca de la cultura llanera, existen tensiones y contradicciones entre los 
mismos estudiantes, quienes convierten el significado de la palabra campesino en una 
forma despectiva de llamar a sus compañeros que viven lejos de la ciudad o del lugar 
poblado, provocando en los niños y niñas un fuerte desarraigo con el campo, 
principalmente para quienes no tienen un territorio propio, pues el trabajo es más escaso y 
complicado. Esto contribuye al abandono del campo, migrando a las ciudades o pueblos, en 
donde pueden obtener mayor oportunidad de empleo, alejándose del campo para 
convertirse en un llanero o llanera de ciudad. En el caso de los Parra Burbano, quienes 
cuentan con una finca de su propiedad, ha sido fundamental la enseñanza, por parte de los 
padres, el amor al territorio, a los animales y a las diferentes prácticas que desarrollan allí, 
para que los niños creen un afecto profundo por sus prácticas, además por el territorio que 
deben cuidar por ser los herederos; también para ayudarle a su padre quien está a cargo de 
este espacio.   
 
El casamiento temprano en este territorio es una constante, pues muchos niños menores 
de edad deben salir forzosamente de su casa para conseguir un sustento para comer, y un 
lugar en donde vivir. Salir de sus casas a temprana edad crea una independencia en los 
niños, motivándolos a conseguir rápidamente una pareja, a tener alguien con quien formar 
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una familia, pero además de eso, alguien con quien establecer una relación de amistad, de 
camaradería, de compañerismo, lo que los obliga a trabajar en conjunto no solo por la 
familia que empiezan a tener, sino por los mismos procesos de trabajo que surgen en el 
territorio. Los niños buscan una pareja con el fin de conseguir estabilidad laboral, pues 
teniendo una compañera que le colabore en los asuntos domésticos, puede aplicar al 
trabajo como caporal de un hato.    
Conclusiones   
 
 
El análisis de las territorialidades construidas a partir de los procesos de trabajo que se dan 
en la región, tuvo en cuenta las experiencias de cada uno de los niños y niñas de estas dos 
familias, con el fin de conocer historias, significados y formas de apropiación del territorio. 
Las relaciones que se generan entre el espacio y los niños y niñas, se dan teniendo en cuenta 
el tiempo meteorológico que les sirve para pronosticar las temporadas de lluvia y de sequía, 
ayudándolos a establecer cronogramas para prevenirse de los malos tiempos y poder 
trabajar a los animales. El trabajo con el ganado bovino y equino es lo que los identifica y 
los caracteriza; el trabajo diario les brinda experiencias que practican y complementan a los 
niños y niñas, ofreciendo el conocimiento adecuado a medida que van creciendo, lo que los 
conforma y los representa como llaneros o llaneras.   
 
Con respecto al territorio, lo natural forma apego, querencia, se aprecia lo que se ve y lo 
que se vive porque además se siente, por eso se cuida y se respeta. Aunque existen muchos 
llaneros y llaneras crueles con los animales, practicando la caza deportiva, o maltratando a 
los animales que están bajo su poder, estas dos familias cuidan y entienden que, entre más 
amor y confianza haya entre el animal y la persona, mejor el beneficio para el humano 
porque es menos tedioso el trabajo. Recorrer el territorio es otra forma de tener 
experiencias, pues crea historias, crea relaciones, afectos, apegos con el entorno, 
especialmente con lo natural. Estar en contacto con los animales día a día, afianza el 
sentimiento y construye relaciones espirituales con los espacios y lo que éstos contienen, 
generando identidad.  
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La participación de los niños y niñas dentro de las actividades cotidianas, es lo que mantiene 
vivo los conocimientos, las prácticas y hábitos que se han reproducido durante 
generaciones, enorgulleciéndose de ser campesinos llaneros. Los procesos de trabajo que 
hacen parte de la reproducción cultural del territorio se encuentran en contradicción con la 
perspectiva clásica del trabajo manejada por las políticas de infancia del Estado, porque las 
políticas reguladoras de la pobreza en que viven muchas familias de los territorios 
colombianos, no son eficientes, además por las condiciones económicas que presentan los 
municipios de Colombia, principalmente hablando de Orocué.  
 
El trabajo en este territorio hace referencia a una forma de adquirir conocimiento aplicable 
para desempeñarse en los distintos espacios. La gran mayoría de actividades realizadas en 
los espacios mencionados, no son concebidos como trabajo porque las actividades se 
vuelven juego, porque no crean aburrimiento sino diversión, porque procuran hacer las 
cosas siempre con un chiste o una chanza de por medio para hacer ameno el momento y el 
espacio de trabajo. Por eso no se aburren, porque mientras trabajan, se ríen, se conectan, 
aprenden y se manifiestan bajo su identidad llanera, por eso los llaneros y llaneras se 
representan con su territorio, porque lo apropian en cada cuento y en cada trayecto.  
 
Es imposible pensar el trabajo de llano sin pensar en la participación de los niños y niñas 
porque son lo que mantiene vivo los conocimientos que vienen de tradición, 
reproduciéndolos en cada experiencia según los espacios. Si bien estas dos familias 
reproducen prácticas y hábitos llaneros, no componen ni interpretan cantos de vaquería, 
los cuales hacen parte del patrimonio cultural inmaterial de la nación, debido al llamado 
urgente de conservar esta práctica. Los padres de estos niños no fueron enseñados a 
comunicarse con los animales por medio del canto, por lo que su única vía son los gritos y 
silbos para arriar al ganado, que, dependiendo de su intensidad o repetición, tranquilizan o 
barajustan a los animales. La identidad en estos espacios surge de acuerdo a las relaciones 
que se establecen entre los objetos, los espacios y las personas. Por ejemplo, los niños y 
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niñas se reconocen en el léxico que cada uno de ellos domina y sabe manejar con respecto 
a los espacios, además de sus quehaceres y su interrelación con el territorio, 
desempeñándose en este con facilidad porque ya conoce los utensilios que hacen parte de 
cada uno, lo que en algún momento les ha generado alguna experiencia que los ha hecho 
aprender a utilizar o a desempeñarse en el lugar. Además del léxico frente a los objetos que 
todo niño y niña domina y sabe manejar, hace parte de su identidad.  
 
Si bien en los colegios se incentiva a la reproducción de la cultura llanera mediante 
expresiones artísticas como la elaboración de distintos objetos importantes dentro del 
trabajo de llano, o la enseñanza de los tejidos para realizar chinchorros o atarrayas, son 
procesos que no son suficientes dentro de la construcción de la identidad llanera, porque 
no a todos los representa ni los identifica, surgiendo contradicciones entre los saberes 
debido a la poca empatía de algunos niños y niñas habitantes del sector poblado y de la 
ciudad, quienes ocasionan en con su discurso regionalista y racista un distanciamiento y 
abandono de las labores del campo.   
 
La expectativa de vida de estos niños y niñas del territorio de Orocué son planteados por 
sus padres de acuerdo a la tenencia de tierra propia o si se es trabajador de una finca o 
hato. Es decir, si el territorio es propio, se enseña a los hijos a permanecer, a trabajar su 
espacio para salir adelante, y no solo por esto último, sino porque es propio y lo propio hay 
que cuidarlo para que trascienda y se multiplique en algún momento. Si bien los hombres 
son los del trabajo, se les cría a ellos para que atiendan los quehaceres de la finca, para que 
estén pendientes y ayuden a su padre y madre, mientras que quienes no tienen un territorio 
propio, prefieren educar a sus hijos e hijas para que salgan de allí pues las expectativas de 
un buen futuro son nulas debido a la alta demanda de mano de obra, al desempleo y la 
pobreza.  
 
Es una constante que en el territorio de Orocué, en Casanare, los niños, más que las niñas, 
tengan que salir de sus casas en busca de un trabajo que sea remunerado para así poder 
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vivir ¨tranquilamente¨. El desamparo económico y de educación en que vive gran parte de 
la población de este municipio, condiciona la vida de las familias viéndose obligadas a sacar 
a sus hijos desde pequeños a cuidarse por sí mismos, sin la explicación de un adulto por lo 
que vayan a tener que hacer o a donde ir, sin el amparo de una madre o un padre, sin el 
acompañamiento de un hermano, sin haber aprendido a realizar labores de llano, sin 
siquiera saber cómo dirigirse a las personas adultas, a la gente en general.  
 
El caso del Topo es solo un ejemplo de lo que sucede en este territorio, pues siendo niños 
deben aprender a ser adultos en aproximadamente seis meses, que es lo que dura un 
trabajo como mensual en un hato, a veces más, a veces menos, pero la formación que se 
recibe en este espacio es fundamental para contribuir a la reproducción cultural llanera, 
además para formar el cuerpo que es lo que también contribuye al desarrollo de las 
distintas actividades en este territorio. El problema está en las formas de trabajo, en las 
condiciones en que deben trabajar los niños, en los tratos que reciben justamente por ser 
menores de edad, en la desprotección por parte del inspector de trabajo quien debería estar 
al pendiente de estas acciones en donde quienes más sufren las consecuencias de la 
indiferencia son los mismos niños, a quienes se supone, es su trabajo y su deber proteger.  
 
Esta problemática social se ha repetido durante décadas y es la evidencia de la falta de 
incidencia por parte del Estado y de los gobiernos de turno en este territorio. Si bien es 
necesario contar con la ayuda de los niños y las niñas en la reproducción cultural, es 
necesario también que no estén exentos de recibir educación escolar, ni de estar lejos de 
sus familias a causa de la pobreza en que viven. Por eso, pienso que sería ideal que el 
Ministerio de Trabajo pudiera reconocer dentro de sus políticas las prácticas culturales de 
esta región, sin olvidar aportar en la recuperación de la economía de estas personas, y, por 
lo tanto, la educación tan fundamental. Es necesario que los funcionarios locales hagan 
visitas domiciliarias rurales, para verificar que los niños y niñas estén recibiendo buenos 
tratos, sin ser explotados y sin ser desescolarizado. De esta manera se protegería a la niñez 
del territorio, y se contribuiría a un mejor desarrollo social y económico. 
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Espero finalmente, poder entregarle este trabajo a los niños y niñas de esta investigación, 
para que me lean y me digan qué piensan acerca de este análisis de su cultura, que, aunque 
queda con amplias brechas en ciertos temas en los que es necesario seguir profundizando, 
la investigación brinda cierto conocimiento etnográfico que puede ser de ayuda en 
investigaciones similares con respecto a las reproducciones culturales, o a las problemáticas 
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